
k o  X X X I Í 6  DE JfAKZO DE 1 8 ü 4 í r t i M .  1 .5 7 7

parto jl 
i giah-l 
!)• [listil

coJ

os, )»t| 
oa 5iu.i

rnifintl
fesyml

oa res-l
, 20 n j•) I
:/(Uriu| 
orno casi 
critorss.r

QucdasI

■.-Prt-I
iplaresJ

d: 12[i|

El kis<i| 
;ue no Itl 
aplaniJ

njÜlK-l
para toil

M-

L SIGLO MÉDICO
(B O L E T IN  D E  M ED IC IN A  Y GACETA M ÉD IC A )PERIÓ D ICO  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA

E O N S Í G i U Í O  i  L O S  i l T E f i f S f S  « O ^ L E S ,  E l E I T Í f l C f l S  í  P U C F E S I O U L E S  D E  U S  C U S E S  l í O l C G

F l ' N D A D O K K f l

[ñ o r e s  D E L G R A S , E S O O L A R , M EN D EZ A L V A R O  Y N IE T O  SE R R A N O

DiaKCTOH

D . M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

EEDACTOB'ES: DON RAMON SER R ET.-D O N  OÍRLOS MARÍA CORTEZO.-DON ÁNGEL PULIDO.

lEste periódico sale á luz  todos lo s  dom ingos, y  consta cada núm ero de 16 págs., ó sean 3 2  columnas, I comprender la  cubierta, form ando cada año un  tomo de 8 3 2  págs., y  ademas la s  portadas é índices.J precio de suscricioa á  e.«le periódico es 3  pesetas el tri- 
IrEen Madrid; 4  el trimeslre, 8  el seme.'lre y 15 el a io  
Isprovinei.is, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el 
laDjero, adirirliendo que para su pago sólo se admite me- 
li>.
Iiiscridon e n  l a s  p ro v in c ia s . — Puedo hacerse pre- 
pletirCTie por medio de líbraiiziis riel Giro mutuo, por lo- 
Jiie tíicii cobro, remilieado sellos de franqueo, y cu casa 
los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la impo.sibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escaseic 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á  librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sen posible.

Las reclamacioues de los números qi’e sufran extravio, 
deberán hacerse dentro de los dos mea-'S que siguen á la 
falta.

La R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S  se  hallan  establecidas en la calle de la  M ag - 
Icaa, núm. 36, cuarto segundo de la  izquierda, y  están abiertas de nueve  á tre s todos lo s  dias no 
pados. BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO»
I Tenemos en prensa, y en breve repartiremos á nuestros suscritores, la conclusión del tomo II 
[la obra del Sr. Erichsen, La ciencia y el arle de la Cirugía, y en preparación los tomos 
gantes de esta notable obra.

Entre los demás libros que tiene propósito de publicar esta Biblioteca, figuran los siguien- 
|i Tratado de enfermedades del hígado, del Sr. Budd, que ha alcanzado ya varias ediciones en 
pterra; Tratado de enfermedades de los riñones, del Sr. Bartels; Lecciones clínicas sobre 
Enfermedades de la garganta, por el Sr. Massei, .catedrático de Laringología en la Uni- 
î idad de Ñapóles, y algunas más que iremos sucesivamente indicando.

Ifsiie hace  s i e t e  años p u b l i c a  e s t o  p e r i ó d i c o  u n a  B i b u o - 
l> biso t r a d u c i d a  y e l e g a n t e m e n t e  i m p r e s a  d e  obras e x -  |i'ras de  n o t o r i o  m é r i t o .  A e s t a  c o l e c c i ó n  q u e  c u e s t a  á 
h ' i f c r i to re s  la m i t a d  d e l  p r e c i o  o r d i n a r i o  d e  los 
f  w .  sólo p u e d e n  s u s c r i b i r s e  los q u e  lo  e s t á n  á  E l  S w l o

|w  lomos que reparte a lano  esta BiBi.ioTRC.t forman un 
'lieí.OOü páginas en 8.® mayor y de letra compacto. 

M *.000 págiuas se dividen en tomos más o menos vo- 
í"Osos, según lo consiente lo abultado do las obras, de- 
Fi-OadverUr también quo no sólo depende el número de 
J “’ del de páginas qno cadi. uno contiene, sino del coste 
I®» grabados y de otro coalquier género de ilustración 
1 ''ove.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
BfBtuiTKCA ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones e n  las oficinas d e  E l  S ig lo  
MÉoico, calle de la Magdalena, nútn. 36, cnarlo segundo, por 
medio de libranzas deÍG iro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B i b l i o t e c a  es 15  pesetas al 
año en la Península é islas adyacenlos. En las provincias ul­
tram arinas, 2 0  pesetas si la suscricion se luciere direcir- 
menle remitiendo su im porte, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pe.setas cada una, en la Península é is ­
las adyacentes.

• C-ri

m
ÍP R V Í>

M  correspondencia, lo s  pedidos, la s libranzas, le tras y  dem ás docum entos de G iro  se d irigirán áD. RAMON SER RET. APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
Ayuntamiento de Madrid



L a s  P e p to a a s  d e  C h a p o te a u t, co u  c a i n e  d e  v a c a , p r e p a r a d a s  
e x c i n s iv a m e n te  c o n  Ja P e p s ia a  d e  c a r n e r o  p u r a  s o n  la s  s o la s  
n e u t r a s ,  q a e  n o  c o n t ie n e n  c J o iu ro  d e  a ó d io  n i  ta r t r a ío  de  
s o d a  y  s e  p r e s c r ib e n  b a jo  l a s  fo r m a s  s i g u i e n t e s  :V i NOdePEPTONAdeCHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se  tom a al principio de las comidas 

á la dosis de una ó dos copas de Burdeos. — D ósis ; 10 gram os de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

COHSERVA SE REPTOLA DE CHAPDTEAUT
E ste líquido neutro, aromático, se  adm inistra puro, en caldo, en 

coiililuras, ja rabe  ó bajo forma de lav a tiv as; cada cucharada rep re ­
sen ta  más del doble de su peso  de carne de vaca.

POLVOS PE PEPTONA PE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharadita de café 

rep resen ta  cerca de 4 gram os de peptona (de 21 á 22 gram os de carne 
de vaca) digerida y asim ilable,

I n d ic a c io n e s  : .ílJienun, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Bepiig- 
nancia á loe alimcntoe, A toniu del estómago y de los inlesíinva. 
Convalecencia, Alimenltición de ía« nodrizas, de loe niñot, de los 
ancianos, de los diabéticos y  de los tisicoe.

Depósito en París, 8, Rué Vivienne. y  en las principales Farmacias.

PREPARADA POR D U S A R T , FARMACéUTICO EN PARIS 
E sla  solución, inalterable y de composiciúi; c  instan te , se  halla exenta 

de los principios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee el grado máximo de ac tiv id ad ; se em plea en inyecciones 
hipodérinicas á proxim idad dei lugar de la liem orragia, á la  dósis 
de 10 á 20 golas en la  hemorragia puerpueral la  epistaxis incoercible 
la A m optísií y en las hemorragias más uiolenfus; su acción positiva y 
potente, se  efectúa al cabo de 4 á 5 in iim tos; e.«ta solución se em plea 
Ulteriormente, con éxito, en los m ism os casos^ especialm ente para 
provocar las contracciones del ú tero, en dósis de 20 á 25 gotas, 
vertidas en agua azucarada. La solución e s tá  contenida en tubos 
pequeños q ae  se colocan fácilmente en el estuche del práctico. 

Depósito en París. 8, Rué Vivlenno, y  en las principales Farm acias.

ti.

M M B E  DE P i i S  FEiBO iliO SO
d e  O R IM A U L T  y  C'“, í ’a?macéuí/eos en  P a r ia .

Preparado con la Q u ina  r e a l  a m a r illa  y el P iro fo sfa to  d e  h ie rro  y 
sosa , es de un gusto t.in agraduhle que se beue con placer, 

til P iro fo sfa to  d e  h ie r ro  y  so sa  es el solo mairi;il que presenta la ven-
1 _ _ _ _ á? _ t t.. u ..... K ....taja de l-rmar, con los piincipoa Iónicos de la qiiiin, un nmnpnesto cíenlo de 

reproches, y a¡ í esta preparación se ilislingm' de todas las de composición aiiá-
lo ^ , tanto por sus piopiedades leiapéuticas, cuanto por su delicado sabor.^

£1 Ja ra ise  d e  Q u in a  fe r ru g in o so  de Onisi.iui.T v C>*. cuyos felices
resultados lian sido certilicados poc U mayor parte de los médicos de 1’aiis

toma media hora antes de cala comida, i  ladesde hace más de 25 años, se
dósis de una copa de Burdeos para los adultos y de una cuchara de postres 

ifios. — Esta preparación unida á un vino generoso de Málaga,para los niños.
constituye el V ino d e  Q u ioa  fe rru g in o so  de G B IU A U L T .

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmacias.

ViBO Bandon bpKitloB Snivsrulli 
1878

Istianls fHltUd*TOKieO RECONSTITUYENTE
lor ol aceite de hígado de

Uuclea BoMriflct
ElixifEupeplicoTiSy

m A L U  n  VfcAfA
en teiHePuAmtlUi^iutuUyFvfduDIGESTIVO COMPLETO

decnorpos graalenlos, feculeuios,
____ ü. La unión del anümónlo carneamuscuUrcstordsntyiopor
T del blfosfato do cal da 4 este S í  lo® módicos contra D ig es tu ^
orzuelo un poder escopelona! \$ ® ^ 2 9 5 w 8 ' iiflíeíies.Siatetitutómago.Per’ 
paracombatlr;//ec«onMpKl»»- dida áel apetito v í t  las /Uerau,
nares. HroaQUilts. nsis, Anemia,............................ eMoaíewneWí ttntas.^Vómiioe,«oeitfíumo, fscro/tiia, etc.-Exea-bposlelimlnleriuelonil M suma esas enfermedades gue 
tente doranta el Emborwo ;  la 4B'7ft tanto alormeniantidestmi/eñut
(aetanoU. tumores temper.tmenfos.

Oepoeito : CaeaB&UDON, 12, rué Charlee V, PARIB 
JIfacfríd ; A L G A R A S  y  G A R C Í A .  —  Tétnan ,- í8 , Principal.
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JA RA BE S dT f OREO de G R O SN IE RTtitimonií Inírabl# d# U  Acídíinia ds MídicíM d# París.
Píte Jarabe, resultando de la combinación intima del A l i u ü r a n  de  

j  del M onosuir ‘̂ 0  d e  S o d io  in a U e ra ile , üene la propiedad de

B r í n S t ^ -  C a ta rro . A am a, L a r in g it is , y de la T u b e rc u lo sa , cuando 
la eipeotoraclon es m uy abundante.

Deposito general : R us VieiUe-da-Temple, 21, en PA R IS

„ « p t u n e u , .  C e e m U e c n c i a .  A n e m i a ,  C.Mm.cfam, <¡« ¡o*

P E F I i i S  Q E F i l S i i
K S  á e  P e p to n a ,  s e a  4  0 / 0  A z o e ; 0 .6 9  A c id o  F o s ío r ic o ;  
^   ̂ 0 ,7 1  H ie r r o  y  B a s e s  A lo . t e r r .

Y « .«  b »  m b s i .  en el
y la  T r i b u n t  m é i h e a l c ,  fiO de M ano ue i  bo l.

El TIÍÍO DEEFRESIE á la EEPTOEA
Dósis ! Media copa a los postres.

D EFR ESN E. Autor de la  PANCREATINA, P A R IS , í  en leda la» Famaciaa.

^KAIKS 
de Santo 

du doctsnr 
vT r« ck.

VERDATSEÍCO SÍ'GffANos^í
J # sa iM dM 5 L E E Í ! Í £ ^

r*  Apei-iliyQs, Estom acales, P '^ r g a n te s ^ u r a U v o s

' *  tlRMCtRnSM 4  C O L O R E S
V la llrma A. ROUVIERE o n  tn ca rn au cj-

Paria. F* LÍÉOT, 51 r. PíliU-Champs, j  priacipalesram''** de España.

BRONQUITIS, TOS
C a ta rro s  p n l m o D a r e s

RESFRIADOS y  D obilldad del M ismo 

T ISIS , Asm as
Curación rapida y  cierta por las

UTOIMES
de T R O U ETTE-PERRET

Mí cuosnti dt HlTl, iWmiIUH de 60RCE01 
;  BUSUQ aeTOLB

Este producto Infidlble para curar 
rad ica lm en to  todas las £ iifc i'~  
tn e d a d e e  d e  loa  r ia e  r e s i i i i  a- 
t o r i a e ,  está recomendado por las 
colebrldadcs medicales como el único 
eücaz.

ES el único, que ademas de no 
fallear el estomago, le fortlflca. le 
reconsliluyo. y  despierta el apetito; 
dos gotas por la manana y por la noche 
triunfan de loa casos mas reb.ddes.

Deposito p r in c ip a l: 
T R O U E T T E - P E B R E T

P4S1S, íes, rué Sainl-4nto(ne, P4ÍI/S 
T 10 Ui principales Tarmaclas.

r Elljlr el Sello  d e l O oblento  
► fran cés  sobro el frasco para evitar 

5 faisiiicacioucs.

DISOLUCION DE CARNE
ó  SEA

CARNE QUIMICAMENTE DICERIDA
................................... .1» R ^n lin . spcnu fórmula ú instrucciones de los caledralicos do Palologi

Fabricada por el químico S r . R e m h a r d t ,  d e  B e r l ín ,  estóma^-os más delicados v proporciona mmp-
,i la Universidad de EiionKcn, Ores. Uosentbal y Leube, ^,4“® ^opoi tan lo ^  padecen de consunción, disenteria, 
Lables resultados para nu trir convnledontes. enfermos del estomago y a todo, los que pauec 
larreas agudas y cróuicas, d e .,  por su facilisimii asimilación.

llciiositiirio único imra Esiiafta:1_>, ■%’ i c l o i * i a , i i o  K u i z ,
S erra n o , 3 0 ,  Madrid.

Ü E S G Ü E Ü T O  A L  P O R  M A Y O R .

H opi.4 . »  lai boapilalM 4 . »arU. -  Icdall. en U Hpo»lclo« ü téar.a l 4. 157S-
'  ^  .  A l t a  s o i . ñ r c i o : »  M p re s e i iU n d o

n r r ^ T A ^ A  P A T l I  I f i y  t r e s  v e c e s  s u  p e s o  d e  c a r u o a s i m i l a b U
r r i l U i ^ W  u A l  I L L U l l  pue4íidBÍít-lfU»«l«rdr«c»,wiDi.i«)rl*toa.

JA B A S E  . . .  GuR o agLfdublt

í r t i E A V E

z
E . , l Z l d e s  d e l eslednapo ^

Ayuntamiento de Madrid



[R  AG E  AS deHierro Eabuteau
F ram in d o p o re lla a titu to  de F rancia ,P rem io  d e fera p éu tica  

Los esiudios hechos por los médicos de los hospitales, han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g e a s  d e  H ie rro  
R a b u te a u  son superiores á todos los demás (nrruginosus en 
los casos de Clorósís, A n em ia , Colores pálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenvacion.Convaleccncia.Dehilidnd de losniños, 
y  enfermedades cattsadas por la Pobreza y  Alleracion de la 
sangre, i  consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se toman de i  á 6 grageas diarias.
E l ix i r  d e  H ie r ro  R a b a te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila en las comidas.
J a r a b e  d e  H ie rro  R a b u te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie rro  R a b a te a u  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación completa, 

Exíjate el V e rd ad e ro  H ie rro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C'*,
PARIS

C A P S U L A S  Y  GRAGEAE
b r o m u r o  d e  ^ k a n f o ,

D el D o c to r  Glii
/■retniado por la Facultad de Medicina de París (premio momiii 
<1 Estas preparaciones están indicadás cada vez que se c 

« obtener una sedación enérgica sobre el sistema circuisí̂  
« principalracnle sobre el sistema nervioso cerebro-espinj 

o Constituyen un anti-espasraódico y un hipnótico*̂  dj 
« mas eficaces, o (Gazeííe des í/ópiíaui.)T

e Las c a p s u la s  y G ra g e a s  d e l D octo r Clin son ImI 
o han servido para todos los experimentos hechos enT 
< Hospitales de París. « (í/uio?i AíédicaleH

Cada c a p s u la  C liu  contiene 0,20 cénligr. |
Cada G ra g e a  Clin — 0,IQ ccnligr, I ilsulDt 

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C'* —  PARIS I
Y pft» ennduetn de los rarmaceaticos de francta y del EiírcmiA

SOLUCION
3I)e S a lic ila to  de Sosa

D e l D o cto r  C lin
Premiada por la Facultad de Medicina de Paria (premio montyor).
La Solución de l D octo r Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el S a lic ila to  d e  S o sa  p u ro , y variar la dosis según 
las indicaciones que so presenten.

a El S a lic ila to  de S o sa  que Clin emplea, es de una pureza 
« perfecta y preparado con el mayor esm ero; es un medicamento 
<i en que se puede tener la mayor confianza, u

iSociedad de Medicina de Parie, aesinn del 8 de Febrero de 1679.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene;
2 gramos do S a lic ila to  d e  S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C > —  P A R IS
^  Y por eomlucta de lo» Farmaciulicot de Francia y del Exlrunij-rn, ^

NE¥BáLOIAS
P íld o r a s  del ID" M oussetl

Las P ild o ra s  M o u sse tte , de aconitina y quiniu, ciliiil 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las A'evrji] 
mas rebeldes.

n La acción sedativa que las P ild o ra s  Moussette ciiil 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, imr medio Jel
0 nervios vaso-motores, indica su empleo en las A'oüi'sIjia.J 
« trigém ino, las A'euraigias congestivas, las Afycii 
« reum áticas, dolorosas é inflamatorias, t

• La aconitina produce efectos maravillosos en el Irslamiá 
» de las N euralgias faciales, con tal que no sean siDtui!¡it|
1 de un tumor intra-crántco. »

(Sociedad de Biclogia, sesión del 23 <fe febrero de tSSD.j 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro hol 
ExijiDie lai V e rd a d e ra s  P ild o ra s  M o u sse tte  d» CLIN T í 

PARIS
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I  GtlUNTIZaDOS PURA CIRNE DZ V ara I t  ü m c 3  c u y o s  e fe c to s  regelires  a  
h s y a n  c o m p ro o e io

GRAOtAS con 25 in¡li9liieCiiitl«aSiK><ij 
GRANULOS «mS milij' deCvisi'uri-''-

D E S P A C H O  E N  T O D A S  L A S  F A I ^ f ^ A C l ^

? t K i l  l i l i  m i l

'¡com/ss
n

E S P E C Í F I C O
'nsrmumjem

(£ter anuUvalenantco) ' M - S Í J U m L O f ^ ^

tusESio PAVERAS. Olmo 5. MADRID 
Salvapor OLLEñ v DULCET 

Fontanella 3 4 , BARCELONA
TTram.Lei.ivi.iwMAji».

P O R  M A Y O R
'S O C IE D A D  FRANCESA

de P roduc to s farmacéutico» 

11, Rué de la Ferie, PARIS

Ado X X X

Jltíin de la ■ 
55,,,. -  A<»<

hcóanb l. f

I OD

Contiene todos los principios 
..08 baños sulfurosos ordinariw”'  I tornarse enloda cíese de fulas j á d
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R E S U M  EN

littiii de  l e  e e m a n a .  — Real Academia de Medlciua. — Sociedad Jen -
t - i i s  — Academia M éd ie o -^ iiü rg ic a .—  Sociedad G inecológica. — Socic- 
LEipañola do H igiene. =■ S e o o io t i  d e  M a d r i d ;  L aa agmia m inoralea 
r& n é a . — A lim entación a tlif ic ia l forzada. —  E o v isU  do v iiu e la  7 vacu- 1,  =  S eo o io n  p r o f e s i o n a l : Conenltaa ciinlcaa. ™  P r e n s a  m é i l i o a ;  
IltUNí!: I- L» anuateaia local en  laa oxtraccionea dentaria». — II. K u ero  

p a r a la  cn rac ion  de la  a n t e r e r s i o n . A l i t r o ty e r a : I I I .  El 
I.Coico cu la  üobro tifoidea. — IV . E l  sablim ado corroaiTO on la  o fis l- 

» i r « n n lo s a .= -P re s o r ip o io n a a  7 f ó r m u l a s :  P reparac iones d e lq n e -  
«ko =  S o c i e d a d e s  o l e n t l f i o s a ;  R eal A cadem ia  de M edicina. »» G a -  

t  de l a  s a l u d  p á b l i c a :  Eetsdo eanitario  d e  M adrid. ■■ O r ó n lo a .  =  

h ils tin . BOLETIN DE LA SEMANA
L l  ACADEMIA D E  M E D IC IN A . —  SO C IE D A D  J E S N E R I A -  

I .-A C A D E M IA  M É D X C O -Q U IR Ú E Q IC A . —  SO C IE D A D  O I-  

[sEOOLÓGICA. — SO C IE D A D  E S P A Ñ O L A  D E  H IG IE N E .

| u  Última sesión de la Real Academia de Medid- 
I füé muy concurrida é  interesante. Como en su 

L a r  oportuno hemos do publicar ol acta correspon- 
lente, nos limitaremos ahora á decir que el señor 
jFederico Rubio ocupó la prim era parte del acto 

ala historia de dos laboriosas resecciones, una del 
Irso y otra del carpo, que, practicadas en civeuns- 
Jiiidas diñcilísiinas y  con los más curiosos inciden- 

!, proporcionaron la ventaja de conservar á los en- 
[raiüs el uso más ó menos expedito de miembros 
pdenados á la amputación
I Litigo se continuó la lectura del notable discursoF O L L E T I N

C O N T R A S T E S

del Sr. Caballero, sobre las fiebres intei-mitentes y las 
vúi-tudes de la quina.

** *
E n la sesión que la Sociedad Jonneriana celebró 

el sábado 9 del corriente, contestó el Sr. Serret á las 
objeciones que en la anterior le dirigió el Sr. Bala- 
guer, y  consumió un  turno on favor de la identidad 
de origen de la AÚruela y la  vacuna el Sr. García 
Artime, quien estudió la cuestión desde oü'os puntos 
de vista, aduciendo hechos y  razonamientos nuevos 
en pro de las ideas que sostuvo. Es posible que en la 
sesión próxima cierre el señor presidente el debate 
con un  discurso-resúmen.

*

De dos sesiones de la  Academia Médico-Quii'ór- 
gica tenemos que dar cuenta á nuestros suscritores, 
celebradas la prim era el mismo sábado 9 , y la se­
gunda el jueves 14. Aquella la ocuparon los señores 
Mariaui, Espina y  Torres (D. Alejandro), refiriendo 
los dos jirimeros varios casos de albuminuria, en al­
guno de los cual s produjo la fuchsina ó clorhidra­
to de rosanilina resultados sorprendentes que no 
habían podido alcanzar la dieta láctea, los alcali­
nos, los baños do vapor, etc. Por el contrario, en 
otro, el agua oxigenada y las inhalaciones de oxí­
geno prim ero, y  la dieta láctea dospuea, consiguie­
ron lo que no pudo hacer la fuchsina. ¡Misterios de 
la naturaleza! La dósis de rosanilina empleada por 
el Sr. M ariaui— que fué quien logró curar un albu-

Coatí astes del color y del sonido,
Contrastes del empíreo y del averno,
Destellos son del duelo sempiterno 
En la m ente del hom bre concebido.

Uniendo aquí nuestro anfitrión querido 
l,a locura y la ciencia en lazo tierno,
El roble año o y  el plantel moderno,
Contraste no m enor h a  promovido.

Asi en nuestrn  Academia la presencia 
De Pulido, al comienzo belicosa,
Contraste con la  paz de su inlluencia 

Mas no paz de parálisis odiosa 
Siuo paz que embellezca la existencia
Coroniindo un a  vida esplendorosa.

M. Di. S.

.  '!) En la fiesta que se celebró el juéves de la  fcm ana an- 
prior en el manicomio dol Dr. Esquerdo, recitaron loa seno- 
J"s Nieto Serrano y Ovilo las dos siguientes composicio- 
Pt!, dedicadas al anfitrión Sr. Pulido.

RO M A N CE

E l médico m enos médico 
De los que hollaron las aulas, 
Remite al doctor Pulido 
E n mal romance, esta carta. 
P ara  que llegue á  las manos 
Del buen am igo Triaca.

Mi querido Bachiller,
E l de la p lum a acerada,
El alum no revoltoso,
E l de la eterna m atraca,
El erran te viajero.
El de la hom bruna lactancia . 
El que escribe diez folletos 
En m énos que un gallo canta, 
E l que inicia discusiones 
E n la pun ta  de una lanza.
E l que no vive tranquilo 
Si uo se encuentra en batalla, 
El que lo mismo improvisa 
Un a rticu lo , que habla 
Describiendo operaciones.

H
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minúrico— fue do 10 á 80 centigramos diarios en 
progresión ascendente.

Después de indicar el Sr. Espina los errores de 
construcción que en el albuminómctro de Esmach 
había observado en sus experimentos, hizo uso de la 
palabra el Sr. Torres, no tanto sobre el tema que tan  
lánguida vida viene arrastrando en esa sección, 
como sobre el caso práctico (glosopatía gomosa si­
filítica) expuesto en sesiones anteriores por el señor 
Perez Ortiz.

E l Sr. Torres, con frase correcta y  conocimientos 
no escasos del asunto, fué contestando las objecio­
nes hechas á ese caso por el Sr. Pinilla, y  al final se 
ocupó del bicromato potásico (que en su concepto 
no tiene valor alguno) en el tratam iento de la sí­
filis. Por cierto que nos pareció muy poco enterado 
al afirmar que ningún periódico de cuantos reseña­
ron la sesión en que el Sr. Cali hizo uso de la pala­
bra, advirtió á este señor ni al público que ese tra­
tamiento no era del aloman Sr. Gimtz, sino del es­
pañol Dr. Vicente (padre).

E n  la segunda sesión celebradapor esta Academia, 
el Sr. tJstáriz se ocupó en hacer un sucinto estudio 
de los .tumores de los huesos, para sacar deducciones 
aplicables al caso presentado por el Sr. Cervera (osteo- 
sarcoma central del húmero de 1.710 gramos de 
peso), extrañándose mucho de que en un principio 
se le hubiera diagnosticado de aneurisma difuso 
traumático y  de artritis fungosa de la articulación 
eseápulo-humeral, siendo así que los dolores que en 
los comienzos del mal acusó el enfermo, el ruido de 
soplo y  los latidos, aparte de otros fenómenos secun­
darios, eran característicos de los tumores centrales

Torres afilig ranadas,
U n proceso pato 'óg ieo ,
Un problema de m ecánica,
Un hosp ita l, un  buen cuadro , 
Un enfermo y  una estatua;
E l que m aneja t:<n bien 
La paleta de la .«átirh,
Que pocos habrá le igualen 
Con ta l donosura y g ra c ia ;
E l que describe á  un colega 
En dos ó tres  pinceladas
— Que á  veces tienen la acción 
De cuatrocientas cantáridas — 
El que después de luchar
L a m ás reñida cam paña,
Las puertas de la Academia 
A su  paso encuentra francas. 
Perm ite por un  momento 
A  un buen am igo. Triaca,
Que en medio de ta n ta  dicha 
Te dirija estas palabras:
— El brillante porvenir 
Que el destino te  depara 
Es tal, que satisfaría

de los huesos. E l Sr. Mariaiii hizo breves y alinadl 
eousideracioues sobre la facilidad con que recidij 
esta clase de neoplasmas, refiriendo al efecto ■ 
caeos que había teuido ocasión de observar no 1 
mucho tiempo.

E n la Sociedad Ginecológica leyó el SecrctarioJ 
el miércoles último — una historia clínica de mej 
tis parenquimatosa crónica remitida por el Sr.! 
tin  de Argenta, médico de Béjar; y á continuacij 
nuestro amigo ol Dr. Horno expuso otro hecho ( 
nieo referente á un niño que nació con dos cefal 
maternas en la parte media y  superior de arah 
parietales, de loa cuales (los tumores por supiio-t] 
se resolvió uno merced á la compresión y á 1 
mentos de vino aromático, y fué necesario abrirl 
otro, que está aún  supurando al cabo de dos i2ie9o«l 
medio.Este caso motivó unas cuantas observacioni 
del Sr. Ustáriz, quien ha curado uno de estos cefal| 
iiiatomas haciendo gi’andes desbridamiento.'í, 
niendo al descubierto el hueso y  cauterizándoloj'J 
último.

Unas cuantas frases del presidente sobre el heclij 
anterior, y  otra historia clínica expuesta por el seña 
Sancho M artin (metritis crónica curada eu 
meses á beneficio de la ergotina), pusieron térniiiij 
á tan  aprovechada sesión.

Con m uy escasa concurrencia de socios cele™ 
su sesión el juéves la Sociedad Española de HigiJ 
ne. Presidió el Sr. Beiiaveute, y  después de leiclaí 
acta de la sesión anterior se acordó nombrar

De la  am bición la esperanza; 
¡Pero cuán grandes deberes 
A  ese destino acompañan! 
P iensa que al en tra r triunfante 
E n  esa insigne m orada,
Templo augusto  que al saber 
La Medicina consagra.
No vas so lo ; en ti su  espíritu 
Una juventud re tra ta ,
Y que si im itas á  aquellos 
Que entraron... y  no hacen nada 
¿Qué dirán de los que esperan 
El honor que á ti te ensalza? 
Mucho v a les . mucho puedes, 
Cam ina con fe en el alma,
No te  am ilanen obstáculo’ , 
Eom piste el hielo... traba ja .
Ya que por tu  dicha empiezas 
P o r donde todos acaban.

F b u pk  O vao.

comisi 
las cor 
y la Ji
ciliarii 
tioaen 
Cabell 
cia qu 
lo eu 
(ratan 
las ca 
hizo d 
(le difi 
pleo d 
levant 

E ni 
cular I 
bajos 
de Hij 
losa y 
cliaro!

M :  
rificaíj 
Medie 
ápess 
docun 
indiisi 
averig 
utilidí 
bia 3i< 
dor, q 
riores 

Fue 
pedal 
seía I 
ocupe 
de mi 
ÍQÍca 
CCS y 
yalgi 
de Hl 

AnI 
¡ mi reí 
¡ se ati' 
I cien tí 
I me as 

el est 
qulm 
punte 
minei 
clinic 
banl 
ral m 
esíaa 
mane

6 (1* M arzo de  1181
■J)

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 1 6 8

lUinaíj

ecidivi 
3cto i
QO hi|

)tatio-|
lemei
Sr.Jü
inuadj 
echo ( 
s cefall 
3 am!.; 
apiitóij 
ál09i
' abrir I 
. mo'í;l 
vaciori 
18 cefal 
lt09, [ |
ídolo p

el hccil 
el seil'i 
en 
tél'Uliol

celehij

comisión compuesta de tres individuos para que de 
las conclusiones prcsontadas por los señores Novella 
V la Junta directiva, acerca de la beneficencia domi­
ciliaria, se piensen otras que condensen lo que arabas 
tienen de aceptables. Después hablaron los señores 
Cabello y Fernandez de Velasco acerca de la influen­
cia que tienen las materias que componen el subsue­
lo eu el desarrollo de enfeiTiiedades pestilenciales, 
tratando con alguna extensión á este propósito de 
las causas de la fiebre amarilla. E l Sr. Benaventc 
hizo después algunas reflexiones acerca de un caso 
de difteria que él observó, desarrollado por el em­
pleo de la carcoma contra un intonso intertrigo, y 
lerantó luégo la sesión.

En esta misma noche el Sr. Cabello presentó la cir­
cular que dirige el Comité propagandista de los tra­
bajos y concurrencia para el Cougreso internacional 
de Higiene eu El Uaya, que fue leída por el Sr. To- 
losa y mereció ser celebrada por los que la escu­
charon.

D ecio  G a r la n .MADRID 15 DE MARZO DE 1884
LAS AGUAS MINERALES DE ESPAÑA

Sobran y S o p o r t i l la .  En virtud de oposiciones ve­
rificadas él año 1874 tomé posesión de la plaza de 
Médico-Director de estas aguas en Junio de 187C, y 
¿pesar de los jireceptos reg amentarios no encontré 
documento alguno acerca de la historia científica é 
industrial del establecimiento, tanto que no pude 
averiguar cuándo y cómo habían sido dec!anida.s de 
utilidad pñblica sus aguas, con qné condiciones ha­
bía sido adquirida su propiedad por el actual posee­
dor, qué enfermos habían concurrido los años ante­
riores y cuále.s eran los resultados obtenidos.

Fuera de los conocimientos generales que de la es­
pecialidad adquirí para entrar en oposidon, no po­
seía más datos sobre el establecimiento de que rae 
ocupo, que los contenidos en una Memoria impresa, 
de muy escaso valor, que servia y todavía sirve como 
nuioa guia y documento de propaganda para médi­
cos y enfermos, y de la cual extractaban el análisis 
y algunas otras circimstaudas los autores españoles 
de Hidrología médica.

Ante unas aguas cuya historia e.scrita estaba para 
mi reducida á una de e.sas Memorias en que á veces 
se atiende más á los intereses mercantiles que á los 
científicos, fácilmente comprenderéis las dudas que 
me asaltarían, y que mi primer cuidado había de ser 
el estudio de esa Memoria y sobre todo del análisis 
'¡uimico de las aguas, que habla de servirme como 
punto de partida y linica base de mi práctica hidro- 
mjneral, miéntras no consiguiese por medio de la 
clínica, va utilizando los datos que me proporciona­
ban los bañistas antiguos ó los casos observados por 
mi mismo, convencerme de las preciosas virtudes de 
Citas aguas y aprender el modo más conveniente de 
manejarlas.

.’) Véanse los núm eros 1.573, 74, 75 y 7li.

Apénas emprendí ese trabajo me convencí de 
no merecía fe ninguna el análisis químico que ■ 
tía , tanto respecto á las aguas de Sobron como/ 
de Soportiila, por cuyo motivo profundicé, ■ 
pude, el estudio de dicho anális's, haciendo de t^uh  
critica tan detallada y minuciosa, que tenia

l á
ranza, por no decir la seguridad, Se que apé'i^^,lak:‘¿ ^ ;~ x  
conociese el dueño encargaría otro trabajo anamíd?^ np-i-o 
á persona competente para ello; mas no fué asi, y)-^f>,,-. ' 
como en otras ocasiones, encontré esa resistencia 
pasiva que, quitando derecho para recurrir A la supe­
rioridad, no deja por eso de producir su maléfico re­
sultado.

Desconociendo el carácter y condiciones del due­
ño, y con objeto de convencerle en a.sunto de tanto 
Ínteres para él y para m í, hice dos copias de la criti­
ca del análisis, entregándole una para que, pue-sto 
que él era lego eu la materia, la remitiese á persona 
que, al par que de su confianza, fuese apta para juz ­
gar esta clase de trabajos, miéntras yo enviaba la 
otra á un distinguido y antiguo catedrático de la 
Facultad de Ciencias de Madrid, cuya pericia en aná­
lisis de aguas minerales es universalmente reconoci­
da. Hecho asi, recibí del referido catedrático una 
carta de fecha 10 de Julio de 1876, en la que mani- 
festaha que todas mis observaciones eran justas, que 
por ese análisis no se sabia lo que eran las aguas y 
que habla necesidad de analizarlas de nuevo y por 
completo. El dueño había remitido la copia corres­
pondiente á un anciano y  antiguo farmacéutico de 
Vitoria, cuya contestación del mismo mes y año tam­
bién conservo, y eu la que, á pesar de su gran amis­
tad con el dueño, decia que un nuevo análisis daría 
indudablemente un resultado diferente del obtenido, 
no ofreciéndose otro obstáculo que el crecido gasto 
que al dueño se originaba.

Á. pesar de todo, nada conseguí en esta ni en otras 
ocasiones en el terreno particular, no siendo más 
afortunado en el oficial al copiar la referida crítica 
en las Memorias, ordinaria de 1879 y quinquenal de 
1882, remitidas á la Dirección general de Beneficen­
cia y Sanidad, y  que eu este momento vuelvo á re­
producir, pues os voy á leer un extracto de lo que 
sobre este asunto dice mi Memoria de 1882.

Es tan malo el análisis que de estas aguas existe, 
que no puedo ménos de hacer su crítica para demos­
trar que la Administración debe obligar á todos ios 
propietarios que se encuentran en análogas circuns­
tancias, que no son pocos, á presentar verdaderos 
análisis hechos con arreglo á lo.s adelantos de la Quí­
mica , y por personas de capacidad y buena fe indu­
dables; pues análisis como muchos de los que exis­
ten, son una verdadera rém orapara el progreso de la 
ciencia, y sobre todo para el estudio indi vidual de los 
manantiales, que es el fin más importante que deben 
proponerse los Médicos-directores de baños._

El análisis de ambos manantiales fué practicado en 
el laboratorio de Valladolid por los Dres. Agreda y 
López, catedráticos de Química y  Física respectiva­
mente, Principiando por el manantial de Sobron, voy 
á exponer mijnicio sobre los datosqne se conocen de 
su análisis.

Comienzan dichos señores por exponer los resulta- 
tados del análisis experimental, es decir, las sustan­
cias que resultaron de tratar el agua por los diyerso.s 
reactivos empleados, y luégo presentan estas mismas 
sustancias según la forma en que suponen se hallan 
combinadas, ó lo que es lo mismo, presentan prime­
ro un cuadro analítico, y luégo otro cuadro sintético 
de las sustancias que el agua contiene.

Hé aquí los datos que se presentan acerca de aná­
lisis experimental de las aguas del manantial de 8o- 
bron;
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MatorúB vulátiUa. Gnim oa,
Crulbnetros

oábicos.

, . 0.005 4
0,006 5

Acido carbónico................ 0.126 63

S u m a . 0.137 72

Residuo de materias fijas, 0,600 gramos. Tratado 
por los reactivos dió los resultados siguientes :

G ram os

Cloruro argéntico . 
Sulfato barítico. . . 
Carbonato calcico . 
Fosfato m agnésico.

0 826 
0 026 
0,065 
0,080

S u m a . 0,997

Examinados los datos anteriores, me ocurren las 
siguientes observaciones: . , t- .■

Este análisis se verificó en el laboratorio de valla- 
dolid con agnas trasportadas; falta, pu es , el trabajo 
analítico que debe hacerse al pié del manantial, y que 
tan importante es, especialmente para el análisis de
los gases. . . .  . , ,

Parece que el oxígeno y el nitrógeno deben Im- 
llar.se en disolución; mas no se dice cómo se han ob­
tenido V si se ha hecho la oportuna corrección de pre­
sión y“tem peratura; lo mismo sucede respecto al 
ácido carbónico, del cual tampoco se fija la cantidad 
que se encuentra al estado libre y  la que está en 
combinación formando bicarbonatos. _

Supongo, aunque nada se dice, que el precipitado 
de cloruro argéntico ha sido obtenido para dosificar 
el cloro de los cloruros que el agua contiene, y  como 
los 826 miligramos de dicha sal tienen 0,2037 gra­
mos de cloro, esta será la cantidad que de este cuer­
po corresponde á un litro de agua mineral.

El sulfato de barita parece obtenido por medio del 
cloruro de bario con objeto de precipitar el ácido sul­
fúrico de los snlfatos; pero, según las condiciones en 
que esto se haya practicado, se habrá precipitado 
también carbonato de barita; supongamos, sin em­
bargo, que está bien hecho, y  resultará que la canti­
dad de ácido sulfúrico correspondiente á uu litro de 
agua de Sobren es 0,0089 gramos, que es el ácido 
sulfúrico contenido en 0,020 de sulfato de barita.

Es lógico suponer que el carbonato de cal resul­
tante sé ha obtenido por medio del agua de cal para 
dosificar el ácido carbónico de los bicarbonatos; mas 
como el carbonato de cal no es completamente inso- 
luble en el agua, resulta perdido para el análisis todo 
el ácido carbónico correspondiente al carbonato neu­
tro de cal que queda disuelto. Debían haberse em­
pleado otros medios; pero démosle por bueno, y re­
sulta que el ácido carbónico combinado que contiene 
un litro de agua es 0,0294 gramos, que es la canti­
dad de ácido carbónico que corresponde á 0,065 g ra­
mos de carbonato de cal.

Supongo que no se habrá obtenido el precipitado 
de carbonato de cal para dosificar ésta, porque no 
se comprende que para ello se empleara el bicarbo­
nato de sosa, sino el oxalato amónico, que produciría 
oxalato de cal insoluble; pero por si se ha heclio con 
ese objeto y no con el que supuse en la anterior ob­
servación, deduciré que cada litro de agua de Sobron 
contiene 0,0356 gramos de cal, correspondiente á la 
cantidad de 0,065 gramos de carbonato de cal que 
figura en el cuadro del análisis cuantitativo.

¿El fosfato magnésico que figura en dicho cuadro 
es monobásico, bibásico ó tribásico? Supongámosle 
monobásico , y que se ha producido con el fin de ave­

riguar la cantidad de magnesia contenida en 1 litro 
d l ’agua, que en ese caso resultará ser 0,0173 gramos, 
que es lo que corresponde á 0,080 gramos de fosfato 
magnésico.

Después del cuadro analítico que acabo de comen­
tar , ios encargados del análisis de las aguas de So­
bren presentan el siguiente cuadro del análisis hipo­
tético : Qnm\

E n  estado  U bre  de  mezd<¿^ 
ó  de  co m b in a c ió n .. . .)

M a te r ia s  d isu e lta s  p o r  el[ 
ác ido  carbónico . . ■ .}

M a te r ia s  d isu e lta s  e n  m- 
tado  n e u tr o ................1

Oxigeno..............................  0,0(5
Nitrógeno...........................  0,00()
Acido carbónico.................... 0,1211
Materia orgánica...............  0,00(!
Carbonuto magnésico. . . 0,081
Carbonato calcico.............0,008
Carbonato módico............... 0,092
Cloruro sódico....................... 0,331
Sulfato calcico...................  0,020
Oxido férrico...................... 0,000

Total de materias fijas y volátiles en un litro
de agua.............................................................. 0,TO

í ’üwa de materias fijas.........................................0,o98

Del estudio del cuadro anterior resultan las siguien­
tes observaciones;

El haber colocado entre los gases los 0,126 gramos 
de ácido carbónico que también figuran en estado ga­
seoso en el cuadro del análisis experimental, confir­
ma la idea de que corresponde al que se encuentraeii 
estado libre, y que por lo tanto el precipitado de car­
bonato de cal se obtuvo para dosificar el ácido carbó­
nico combinado.

Si resultan 0,000 gramos de materia orgánica, ¿para 
qué nombrarla así? Además, aunque se hubiera en­
contrado alguna cantidad de ella, ¿por qué se la cu- 
loca entre los gases?

Suponiendo los carbonaíos al estado de tales y no 
de bicarbonatos, bago las operaciones consiguiente;; 
para averiguar la cantidad de ácido carbónico que s 
cada uno corresponde, y resulta que0,081 gr.decarbonatodein.ig-

nesia, tienen........................  0,0424 gr.deaeidoearbouicü.0.068 gr. de carbonato de cal. 0,0299 gr. — —
0,092 g r.de  carbonato de sosa, 0,0382gr. — —

S u m a .......................... 0,1105 gr. —
Descomponiendo de la misma manera todas las sa­

les que figuran en el análisis hipotético de 1 litro de 
agua de Sobron, resulta lo siguiente:

Gi-uoos.GrdmoB.

Oxido magnésico 0,0380 qíewitMfundená 0,081 de carbonato iD8g
nésico.

(0,068 do carbonato de
7

Cal........................ O.Ó381̂

Cal....................... 0 0082^
S osa ....................  0,0538

0,0463....

Sodio.................. 0,1325
Cloro................... 0.2045
Acido sulfúrico.. 0,0118

í 0,020 del Bulfaío de cnl 
' 0,092 de carbonato só­

dico.
0,337 de cloruro sódico. 
0,337 de cloruro sódico- 
0,020 de sulfato de cal-

Termioa el cuadro con el óxido férrico que íig>j- 
ra por 0,000 gramos, y siendo a s i , no encuentro !a 
razón de nombrarle si no existe; pero como fs^lineir 
te existe, debió haberse determinado la cantidad, ó e» 
todo caso poner indicios ó cantidad indeterminaiwi 
mas no 0,000, porque esto equivale á negar su exis­
tencia. , I

Comparadas las cantidades de cuerpos simples, áci­
dos y  bases que resultan en el análisis experini^enta 
con las que se deducen del análisis hipotético, hepv 
dido formare! siguiente cuadro, donde pueden verse 
con facilidad en detalle y en conjunto los mucliosí

CTand
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Lílirea..

Fijas..
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.sivam 
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d1 hip 
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•itro
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,12li
,00il
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■,068
,092
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«nos
■oga-
'litir-
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jcar-
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,pata
l  6D-
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eotíi
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as sa- 
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Dinai:- 
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de cal,
tO 80-

iódico 
lódícu, 
de cal

figo-
tro la 
.Imen- 
l.óeii 
nada, 
exis-

3, áci- lental 
hopo- 
verso 

;büsj

grandes errores que existen en el análisis del ag u a  
(le Sobren.

Libras..

Fijas..

KaterUa eccantradu.
AnáUstfl
cxjie-

rimuutal.
hi­

potético.
FzeeBo 
en el

liipotótico.

G r a m o s . O r a m o s . G r a m o s ,

lOxígeno........................
^Nitrógeno.....................

0.005
0,006

O fiCá
0,006 »

'Acido carbónico libre. 0 126 0.126 »
Cloro.............................. 0,2037 0,2045 0,0008
Acido Bulfiiríco............ 0,0089 0,0118 0,0029

lAeido carbónico com-
l binado........................ 0.0294 0,1105 0,08il
'Cal................................. 0 03.56 0,0463 0,0107

''Magnesia...................... 0,0173 0,0386 0,0213
ISosa.............................. » 0,0538 0,0538
'Sodio............................. » 0,1325 0,1325
, Materia orgánica. . . . )> 0.0000
•Oxido férrico............... » 0,0000

S u m a ........................... 0,4319 0,7350 0,3031

Desde luégo se ve que las diferencias recaen exclu­
sivamente en las m aterias fijas, cuya cantidad en el 
análisis experimental es 0,2949 g ram os, y  como en 
el hipotético aparece en ellas uu  e.xceso de 0,3031 
gramos, resulta que al deducir la composición hipo­
tética del agua de Sobren, se ha duplicado con exce­
so la cantidad de m aterias fijas demo.stradas por el 
análisis cuantitativo ; además la sosa y  el sodio, que 
figuran por bastante cantidad en la síntesis, ni siquie­
ra han sido mencionados en el análisis experim ental, 
y por fin, ni en éste n i en el hipotético figuran  por 
cantidad n inguna el hierro y  la  m ateria orgánica, y 
sin embargo, yo he comprobado la existencia de am ­
bas sustancias en el ag u a  de Sobron.

Hecho el juicio que antecede respecto al análisis 
de las aguas de Sobron, voy á  seguir el mismo órdeu 
con el de las agua.s de Soportilla, exponiendo los cua­
dros del análisis, tanto  e.vperhnental como hipotético, 
y haciendo sobre ellos las observaciones consiguien­
tes, para ver luégo si concuerdan ó no los resultados 
de ambos cuadros.

( Se conclu irft.)

ALIMENTACION ARTIFICIAL FORZADA
Llámase gavaat en Francia, tomándolo de la tecno­

logía veterinaria , á  la alimentación artificial y  for­
zada ó á la sobrealimentación de ciertos enfermos, 
metodizada hoy hasta  el punto de hacerla tan  fácil, 
ámpley natu ra l, como era  ántes difícil, laboriosa, 
molesta, y  áun  casi cruel en ciertos casos; á este re­
sultado ha conducido el tubo estom acal, fiexible y  
blando de F au ch e r, cuya extrem idad olivar puede 
deglutirse con g ran  facilidad.

El lavado del estém ago con el agua de Vichy ó di- 
•wlucion análoga de bicarbonato de sosa, practicado 
hoy con gran  facilidad m ediante dicho tubo solo ó con 
iMTiirin, alma para darle consistencia , es de gran  
Duxilio en la m ayoría de casos para el resultado de la 
alimentación artificial constituida exclusivamente de 
•eche, en iin principio, en pequeña cantidad, des­
pués los huevos crudos, m ás tarde la carne cruda y  
picada ó el pescado tam bién picado, no permitiendo 
Ja ingestión de g ran  cantidad de líquido, y  prohi­
biendo el vino, el alcohol, los alimentos g rasos, las 
ensaladas y demás sustancias di; difícil digestión, pu- 
uiendo usarse el té ó café poco cargados, y  las pata- 
tas ó legumbres en forma de puré ; ayudará mucho 
la medicación antidispéptica con la pepsina , y  según

la.9 indicaciones se habrá de admini.strar el sulfato de 
sosa en cortas dósis ó el subnitrato  de bismuto.

La introducción de la sonda es ordinariam ente fá­
cil, bastando tres ó cuatro sesiones para  que el enfer­
mo aprenda á  en trarla  por si mismo, tragando el tubo 
sin la intervención del médico.

Una modificación im portante ha  sido adoptada por 
i l r .  Dujardin-Beaum etz; no siendo de necesidad, y  
si á  veces inconveniente y  arriesgada la introducción 
del tubo en el estóm ago, puesto que con una presión 
suficiente se consigue proyectar el líquido, ha redu­
cido el calibre del tubo de F aucher y  disminuido una 
tercera parte su lo n g itu d ; esta nueva sonda construi­
da por G alante, está aplastada en su extremidad fa­
ríngea , y  un  disco de caoutchouc, colocado en la ex- 
tre m iJa í bucal y  aplicado á  la boca del enferm o, le 
impide tragarla; un  vaso de doble abertu ra  que obra á 
modo de sifón, sirve para hacer penetrar los líquidos 
en el estómago y  extraerlos mediante la presión sobre 
u n a  pera de caoutchouc situada en uno de lo.s tubos.

Los buenos resultados obtenidos han  decidido á  al­
gunos prácticos á extender el uso de este método á 
m ultitud de enfermos crónicos con anorexia, vómi­
tos y  disgusto pronunciado de los alim entos, pnd en­
do ser é.stos ingeridos en forma líquida sin el hastío y  
repugnancia que ocasiona su deglución. Los dispép- 
sicos, los aném icos, los enajenados y  los pacientes 
de afecciones orgánicas del estóm ago ó de enferm e­
dades nerviosas, y  en las disfagias rebeldes á  otros 
medios, á  consecuencia de las que he visto sucum bir 
á  m ás de un enfermo.

Al Dr. Debove se debe el emplo del instrum ento 
mencionado en los tísicos, idea que le sugirió la ob­
servación de uno de e 'to s  pacientes, cuya alim enta­
ción era imposible por el disgusto que experim entaba 
y  los víimitos que le provocaba la comida, fenóm e­
nos que oorrigió la introducción artificial en el estó­
m ago de leche y  otros alimentos serai-liquidos, que 
bien tolerado.s y  digeridos favorecieron la nutrición, 
el sueño y  el aum ento del peso del enfermo, desapa - 
reciendo á  la par la diarrea y  los sudores con la con­
siguiente adquisición de fuerzas Tan feliz resultado 
repetido en otros enferm os, parece autorizar para  re ­
currir á  este proceder en casos aná logos; siendo pre­
ciso distinguir, según el Sr. Debove, la capacidad di­
gestiva de la sensación de ham b re , pues si el hastio 
acarrea la pérdida de este factor, suprimiendo el con­
tacto de los alimentos con las prim eras vías se obvia 
el inconveniente, conforme á  lo que sucede con los 
medicamentos en forma capsular.

La leche p u ra , los huevos y  la carne cruda picada 
introducidos en el estómago con el tubo de Faucher, 
mediante dos ó tres inyecciones por dia en cantidad 
de 1 litro, según el ham bre de los enfermos, con la sal 
com ún apropiada y  áun  los medicamentos necesarios, 
previo el Invado del estóm ago con el agua de Vichy, 
han  mejorado considerablem ente á  enfermos que no 
comían y  que vom itaban después de cada golpe de 
tos, cesando los vómitos, aum entando el apetito, ac re­
ciendo el peso y  las fuerzas, con rebaja de la fiebre 
y  disminución de los sudores; si la d iarrea no perm i­
tiera otra m edicación, se apelará al subnitrato  de b is­
m uto.

3Ir. Debove procura dar á sus enfermos alimentos 
de perfecta digestividad y  que ofrezcan la m ayor su­
perficie de contacto posi’ble con los jugos digestivos 
del estóm ago, siendo bajo este punto de vísta la le­
che el elemento ideal, y  tam bién m uy particularm en­
te  adecuados los huevos cru d o s; ha  asistido á enfer­
mo que ha  tomado durante diez y  siete días 3 litros 
de leche y  veintiún huevos; pero .sobre todo, lo más 

I indicado en estos casos es la carne cruda reducida á 
I polvo impalpable, que es perfectamente digerible, de
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la cual se han  llegado hasta ingerir con la sonda 600 
gram os á  la vez; marcándose el provecho de este ré­
gim en en la falta de diarrea, aum ento del peso, en 

, la proporción m ás considerable de la urea reducidas 
á  su minimo las m aterias fecales.

En vista de los felices resultados obtenidos^ por 
Mr. Debove en la alimentación forzada por medio de 
la sonda Faiicher en varios tísicos, en diversos perio­
dos de su padecim iento, con vómitos y  tenaz anore­
xia, Mr. Dujardin-Beaum etz ha empleado e.ste trata- 
niiénto con g ran  éxito en seis tuberculosos de los de 
sü asistencia. El apetito se ha  despertado en los ano- 
réxicos, se les ha  podido adm inistrar el aceite de hí­
gado de bacalao, las peptonas, e tc . , realzándose las 
fuerzas, disminuyendo la fiebre y  los sudores, y  con­
teniéndose la diarrea. En otras veinte observaciones 
de tísicos que no com ian , el resultado ha sido idén­
tico , m as en lu g ar de adm inistrar á  sus eufermos 
huevos }’ carne cruda en la leche, reduce la carne á 
polvo im palpable, y  da 200 gram os de éste, que es 
prontam ente absorbido.

U na enferma convaleciente de fiebre tifoidea, que 
vom itaba cuanto com ía, sometida al gav'tge por 
Mr, T roisier, cesó de vom itar á pesar de los golpes 
de violenta tos que le acometían después de cada co­
mida.

Mr. Dujardin-Beaumetz, Mr. Foffroy y  Mr. Ballet, 
h an  obtenido resultados maravillosos en histéricas 
que se hallabau en el prim er período de la anorexia, 
corrigiendo el vómito incoercible y  haciendo tolera­
ble el alimento inyectado por el tubo blando de F au - 
c h e r , m iéntras que el deglutido era  devuelto ó arro­
jado inm ediatam ente. Mr. G uyot no ha  sido tan feliz 
en una histérica de su  asisteucia, sin duda por las 
distintas condiciones en que se encontraba la pa- 
CÍ0tlti0

Según los Sres M outard-M artin y  D esnos, no ha 
lu g ar para  entusiasm arse demasiado con el tra ta ­
miento en cuestión: el prim ero dice que .sólo ha no­
tado reveses en los enfermos tísicos de su servicio, por 
lo que se ha  visto obligado á  renunciar á  él; y  el se­
gundo, habiéndole empleado en un  enfermo del hos­
pital de la P iedad , le sobrevino á  éste un esfuerzo de 
vómito después de la ingestión de medio litro de le­
ch e , saliendo ésta por boca y  nariz sin que el tubo 
fuera re tirad o , con accesos de sofocación y  extrem a 
dispnea consecutiva. Fallecido el pac ien te , trein ta  y  
seis horas después se vió que la leche había penetra­
do por regurgitación en las vías aéreas durante el 
vómito.

Efectivamente, h ay  que proceder con a lg u n a  m e ­
su ra  para adoptar y  áun  más para aplicar el método 
de alimentación forzada, y  mucho más tratándose de 
lisíeos, en quienes los vómitos son por lo general efec­
to simpático ó por acción refleja de la tos, y  sabido es 
la sum a frecuencia con que ésta se provoca aón  en 
personas s a n a s , con sólo la depresión de la lengua 
para  inspeccionar el fondo de la boca, y  m ayorm en­
te  si se roza éste con cualquier cuerpo extraño: es 
verdad que con la sonda ó tubo blando de Faucher, 
term inado en forma olivar, que los enfermos degluten 
como pudieran hacerlo con un m anjar, se obvian al­
gún tanto  los inconvenientes enunciados; m as para 
realizar aquéllo se requiere que el enfermo se preste, 
y  que adquiera cierto hábito ó destreza que no en to­
dos será posible alcanzar. Más aplicable que en los 
tísicos será el procedimiento ú los dementes ó enfer­
mos de ciertas afecciones del estóm ago; y  especial­
m ente el lavado puede ser de g ran  jiroveclio para 
practicar, en casos de ólceras ó cáncer de esta visce­
ra, las lociones cou líquidos medicinales que hayan 
de obrar de paso, y  sólo localmente sobre la superfi­
cie lisiada.

Esto prescindiendo de que algunos pacientes no 
podrán en m anera a lguna to lerarlo , por la mole.stia 
ó por la recrudescencia de los si ti tomas á  causa déla 
introducción artificial de los alimento.s ü otras siistau- 
cías en el estómago; así, á no dudarlo, deberá suceder 
á  los febricitantes, á  los que sufran opresión de pecho 
ó dispnea inten.sa, y  á  otros. De todos modos el éxi­
to de este sistem a sólo puede ser pasajero, caso de
ser tolerables sus procedim ientos, y  sólo usándolo 
con grande.s precauciones y  cautela podrá aliviar y 
prolongar la existencia de los enfermos en quieue.s 
esté indicado, y  ser por lo tanto  de g ran  utilidad, no 
como tratam iento curativo , sino más bien como me­
dio dietético para colocar á  los enferm os, particular­
m ente los tísicos, en situación de poder resistir me­
jo r los progrésos del mal y  evitar ó re ta rdar las diá-

S .G .V .

REVISTA DE VIRUELA Y VACUNA

I. Algo sobre vihuela. —II. Nuevo caso de cow-pox na­
tural. — III. Cultivo artificial de la vacuna. —IV, 
La VACUNACION EN El. EJÉRCITO. —V. OTRO CASO DE HOR- 
SE-POX.— VI. ELECTUARIO VACUNO.

I

En el uüm . 10 de la R esista  de h  Sociedad es¡nh- 
la de Higiene ha visto la luz un buen articulo del se­
ñor D. Manuel Chaves (de -Aldea Centenera) dando 
cuenta de tres casos de viruelas ocurridos en dicho 
pueblo y  de las medidas por dicho señor adoptadas para 
impedir la generalización de la epidemia. Conviene 
hacer constar ántes de dar breve iaea de dicho articu­
lo, que las condiciones de Aldea Centenera son de las 
m ás favorables para que cualquiera epidemia se cebe 
en sus habitantes. Arroyuelos y  pantanos la cruzan 
por todas parte-s, por lo cual las más de las casas .son 
hüm edas y malsanas; las calles, además, se liHllan con­
vertidas á todas horas del dia y  de la noche en verda­
deros estercoleros.

El prim er invadido de viruela fiié un  soldado que 
la trajo incubada de Cáceres. E lSr. Chaves, de acuer­
do con el alcalde, que le facilitó cuantos recursos cre­
yó necesarios para impedir la propagación de la en­
ferm edad, aisló al enfermo dejando .solamente a su 
cuidado la madre, que había padecido ya las virue­
las eu o tra  época. Se desinfectó el cuarto y  los e.xore- 
m entos del enfermo cada vez que se vertía  en el ex­
cusado; se prohibió á todo el mundo la entrada en di­
cha casa; se desinfectó igualm ente con agua fenica-- 
da hasta  el mismo Sr. Chaves siempre que visitó al 
enferm o—para no llevar el contagio á  otros clien- 
tes; — en el período de supuración se administró al 
.soldado una corta cantidad de ag u a  fuñicada (una 
cucharada pequeña en uu cortadillo de agua) ea esta 
proporción:

Acido fén'co........................  12 graaos.
Agua destilada..................  6 onzas.
Jarabe de azahar..................  1 "

Se recogieron cuidadosamente las costras y  se de­
positaron en sitio apropiado con una capa de cal de­
bajo y  otra encima; .se desinfectaron las ropas cada 
vez q*ue se quitaron de la cam a y  las lavó luego sii 
madre eu sitio que designó el alcalde, de acuerdo cou 
la Ju n ta  de Sanid ¡d; finalmente .se blanqueó la haoi- 
tacion. .  „„„

El segundo atacado fué una niña de tres anos, qu® 
por de.sciiido de la madre penetró un dia en 
enfermo, descuido que pagó aquélla con la vma. ro 
últim o, el tercer caso provino tam bién del primero y
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Uó en una n iña  de doce años, que vivía frente á 
^  del soldado y  era n ieta  de la m audadera de 
jiadre de éste.
lí Sr. Chaves vacunó y  revacunó á  la m ayor parte 
[pueblo, para lo cual tuvo que vencer no pocas re- 
leDeias- ¡Siempre la ignorancia en desacuerdo con 
liüterese.'̂  propios y  ajenos! 
luestra sincera felicitación al Sr. Chaves — que 
|to3 dias de luto evitó con sus acertadas medidas á 
¡habitantes de Aldea Centenera; — al dignísimo al­
ie  que tanto esmero puso en que se cumplieran 
kalpié de la letra, y  al señor cura párroco y  de­

i s  ilustradas personas que ayudaron eficazmente 
|sus ejemplos y  consejos al buen éxito de la liu - 
Litaría empresa llevada á cabo por tan celoso com- 
Ifesor. Si los médicos titulares encontraran siem- 
1 en las autoridades el apoyo de que tanto  necesi- 
(¡cuántas desgracias, cuántas lágrim as, cuántas 

i se ahorrarían á  la sociedadl

II
jun nuevo caso de cow-pox espontáneo ó natural 

lemos que dar boy cuenta á  nuestros suscritores. 
helio tomaremos los principales datos de la co- 
hicacion que el Sr. Layet dirigió (aqui no nos per- 
timos ese lujo) á  la Sociedad de Medicina y  Cirugía 
hurdeos en la sesión del 4  de Enero último.

125 de Diciembre el Sr. Lanusse trasm itió al doc- 
f^Plumeau — a.sesor de la alcaldía— de parte delal- 
ide de Cérons (Gironda) la noticia de quelos seño- 
f Barbe y  Pichau.ssel, veterinario el prim ero y  mé- 
I el segundo, habían observado en u n a  vaca de 
ons una erupción que suponían era el cow-pox.

día siguiente partió para  Cérons el Sr. Layet 
bmpaüado de un veterinario. La vaca presentaba 
[los cuatro pezones y  en derredor de ellos g ra n  nú- 
tro de pastulitas, la m ayor parte secas cubiertas 
fiioa costra negra, pero otras llenas de liquido más 
Ipénos lactescente. Xo había n inguna pústula um - 
licfida. Con todas las precauciones necesarias se rej 
Igieron 6 ó 7 tubos del liquido de estas pústulas, asi 

no un poco de leche y  otro de sangre  de la vaca 
Jra examinarlos al microscopio. 
iRImismo dia 26 se inoculó una ternera  con el lí- 
lido recogido en Cérons Las doce punciones que se 
Jbicieron hablan dado origen el día 31 á  tres p ú s- 
li5 con los caractéres de las vacunas; en las restau- 
ssólo se vela una ligera rubicundez. 

iDe dos de las pústulas de esta ternera  se inoculó 
{trece punciones), la cual el 4  de Enero tenia 

|ece pústulas. En este día se observó que en todas 
spunciones de la prim era ternera inoculada habían 
Necido ya pústulas m ás ó méuos grandes. Su evo- 
Idon fué, pues, tardía, pero el resultado positivo. 
lElSr. Layet dice que este caso corrobora su creen- 
pde que la erupción vacunógena de origen es^on- 

se presenta siempre sin caractéres clásicos; 
h  las pústulas no son umbilicadas, m iéntras que la 
pbilicacion es el carácter esencial de la erupción 
kuriógena trasm itida.
INodice el Sr, Layet si en las inmediaciones ó en 
I mismo Cérons se había observado algún caso de 
pse-pox, si había reinado por allí a lguna epidemia 
Ciruelas, ni tampoco si cuidó de averiguar si algu- 

l í  otra Vaca presentaba igual erupción.

III
[En la Oazette hebdomadaire ha  publicado el señor 
|o>5t, de Helsiugfors [Finlandia) un interesantísimo 
Ihlculo acerca del cultivo artificial de la vacuna, 
tarnos á compendiar en las m énos líneas posibles la 
Jarte principal de este artículo.

"S un hecho conocido la existencia en la vacuna de

organism os m uy pequeños, de forma esférica (micro- 
cocos), á  los que se asigna ordinariam ente un diáme­
tro  de unas 5 milé.simas de milímetro Además de es­
tos microbios ha encontrado el Sr. Qiiist bacilos que 
no pueden considerarse sino como una de las formas 
d 'l  de.sarrol!o ulterior de los micrococos.

P ara reproducir las bacterias de la vacuna fuera 
del cuerpo animal, son necesarias, según los experi­
mentos de dicho señor, dos condic ones: el líbre acce­
so (leí oxigeno ó del aire atmosférico y  un liquido 
nutricio apropiado. En estas condiciones da comple­
to resultado el cultivo, como luégo se verá.

Sin oxígeno no hay  desarrollo posible de los o rg a­
nismos de la vacuna. En tubos capilares completa­
m ente llenos y  bien cerrados por loa dos extremos 
mueren los microbios m ucho ántes que en tubos de 
algún m ayor diám etroy abiertos, todo lo contrario de 
lo que generalm ente se cree acerca de la conservación , 
de la vacuna. Por otra parte, estos organism os con­
servados en tubos abiertos recorren una serie de es­
tados que (lifieren bajo m uchos conceptos de su des­
arrollo en el cuerpo animal. Así, pues, el microbio 
de la vacuna es ante todo aerobio. Sin duda encuen­
tra  en el tejido cutáneo suficiente cantidad de oxíge­
no; pero fuera del organism o anim al se realiza aún 
mejor esta condición de su existencia. Ciertas sustan­
cias porosas, por ejemplo una esponja fina, hum e­
decida, pero no completamente empapada, de una 
solución nutricia conveniente constituyen un  terre­
no favorable para  el cultivo de estas bacterias, las 
cuales se multiplican m ás en la superficie del mismo 
liquido colocado en nn receptáculo de poco fondo, un  
cristal de reloj verbigracia.

En los lí quidos n utricios el elemento esencial es la 
albúm ina, a  la cual se añade glicerina para  evitar que 
aquéllos se evaporen rápidam ente. Hé aqui la com­
posición de los líquidos nutricios que emplea el señor 
Quist;

1. ° Suero de sangre de buey. . . .  1 parte.
Glicerina......................................  1 —
Agua destilada...........................  1 —
C.irbonato de potasa..................  1/900 —

2. ° Suero de sangre de buey. . . .  2 —
Glicerina...................................... 1 —
Agua destilada............................  2 —
Carbonato de potasa..................  1/400 —

3. “ Clara de huevo..  1 —
Glicerina......................................  1 —
Cocimiento de raíz de malva-

t í s c o ..............................................................  4  —
Carbonato de potasa................... 1/150 —
Clara de huevo.......................... 1 —
Mucílago de goma arábiga.

4.0

5 “
Carbonato de potasa.................. 1/60 --
Tartraio de amoniaco...............  1 —
Carbonato de potasa..................  1/5 —
Fosfato de potasa.....................  l/lO —
Sulfato de magnesia..................  1/50 —
Cloruro de c a l . ........................  l 'lOO —
Agua (¡estilada............................ 100 —
Glicerina....................................  30 —

Hay que esterilizarlas soluciones nutricias calen- 
tánd(3las y  manteniéudolas duran te media hora, tres 
dias seguidos, á  una tem peratura de 60°. Los demás 
objetos de que se nece.ñta hacer uso se esterilizan 
tam bién según su naturaleza, ora por el mismo pro­
cedimiento, ora calentándolos hasta el rojo.

Como semilla ha  empleado el Sr. Quist vacuna ya 
fresca, y a  de fecha ménos reciente, cuya eficacia ha­
bía coiiiprobado. Se coloca en la .solución n u trid a  un 
fragm ento de esponja esterilizada empapada en una 
gotita de vacuna. Es preferible emplear la setnilla en 
estado sólido tal cual la sum inistra la capa epidérmi­
ca de la pústula de vacuna, puesto que contiene gran  
cantidad de linfa. Del tercero al décimo día, es decir,
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áutes de la  desecación de la  pústula se la limpia con 
cuidado, así como las partes inmediatas, se quita un 
fragm ento de su epidérinis, reblandecido y  algo en­
grosado ya en esta época, se lava en agua y  se depo­
sita inmediatam ente ó al cabo de uno ó dos días en el 
cristal destinado al cultivo. Al Sr. Quist le ha  dado 
siempre bueno.s resultados esta semilla sólida, que tie­
ne sobre la fluida la ventaja de que excluye la posibi­
lidad que tiene ésta de esparcirse por la superficie ó 
por la masa del liquido nutricio.

Los aparatos son sum am ente sencillos: cristales de 
reloj de 3 á  4  centím etros de diámetro ó tubos cor­
tos de 1 ó 1 V, centím etro de diámetro trasversal. 
Debe darse la preferencia á  los cristales de reloj siem- 
])re que se quiera trasform ar en poco tiempo gran  
cantidad de liquido nutricio en vacuna activa, y  á  los 
tubos, por el contrario, cuando se quiera obtener un 
cultivo m ás duradero, pero que no haya de sum inis­
tra r  tan  g ran  cantidad de virus á la vez. Los crista­
les se depositan bajo una cam pana de cristal, en cuyo 
interior se m antiene cierto grado  de hum edad. Los 
tubos se cierran con corcho e.sterilizado, que se ha 
hervido en parafina y  en uno de cuyos lados se deja 
una abertu rita  para  la en trada del aire.

A los pocos días toda la superficie del liquido con­
tenido en un cristal de reloj se halla en condiciones 
apropiadas para  la inoculación. A los ocho ó diez días 
se ve hasta sin microscopio, sobre todo por la ilum i­
nación oblicua, la superficie cubierta en toda su  ex­
tensión como de finas escamas que no form an una 
capa coherente sino que están aisladas. Algo más 
tarde se advierte por debajo de ellas un polvo gris 
m uy fino, que poco á  poco se deposita en el fondo del 
cristal. Pero como y a  hemos dicho, el liquidi> es ac­
tivo rancho ántes de que se aprecien á  simple vista 
estos cambios. Si en este momento se recoge en tubos 
capilares para conservarlo, el liquido es enteram ente 
claro, trasparente y , según la solución empleada, in ­
coloro ó ligeram ente teñido de amarillo.

Examinado al microscopio este liquido, ora perfec­
tam ente claro, ora y a  enturbiado, no presenta sino 
micrococos de los m ás pequeños. Las escamas visibles 
en la superficie, ó el polvo depositado en el fondo, es­
tán  constituidos por enjam bres de estos micrococos 
en núm ero incalculable.

El Sr. Quist ha  hecho varios ensayos— que detalla 
en el artículo de que damos cuenta — con resultados 
asombroso.s- Con la  solución núm . 1, ha  hecho tres 
experimentos; con la núm . 3, dos; dos contra-pruebas 
empleando en vez de un  líquido nutricio una mezcla 
de una parte de glicerina y  dos de ag u a  destilada (he­
cha ligeram ente alcalina por la adición de carbona­
to de potasa), siendo, como es natural, nulos los resu l­
tados; y  otros seis experimentos que dieron tam bién 
m agniécos resultados, es decir, presentacicju de pús­
tulas tan características como las producidas por la 
linfa m ás reciente. También ha  hecho una revacuna­
ción con vacuna n a tu ra l en un niño en quien la a r­
tificial había dado origen á cuatro  hermosas p ú stu ­
las, cuyo resultado comprobó la eficacia de esta 
última.

Por hoy nos limitamos á  esta noticia; quizás en al­
g ún  otro núm ero podamos dar cuenta á  nuestros 
Biisoritores de los experimentos que para  comprobar 
los del Sr. Quist están haciendo en esta Corte algunos 
de nuestros comprofesores.

IV

El Sr. Pourquíer, director del Instituto de vacu n a­
ción de Mompeller, ha publicado en algunos periódi­
cos franceses la carta  que ha dirigido al ministro de 
la G uerra, lam entando que en el último reglam ento 
referente á las vacunaciones y  revacunaciones en el

ejército se d iga que la vacuna anim al no debe utiüJ 
zarse sino á falta de otras ¡á falta, por ejemplo, del 
tom ada eu sujetos adultos! cuando en su opiaioae- 
á  la que debe darse la preferencia, no sólo porquj 
la vacuna hum anizada tiene gravísim os iiicoQvenieJ 
tes, como trasmisión de diátesis (sífilis, escrófula, ij 
berciilósis) por ejemplo, sino porque los uniinalJ 
pueden ser fuente inagotable de virus puro, muy ac| 
tivo, m uy eficaz y  que no e.xpone á  trasm itir ninrriij 
n a  enfermedad grave.

El reproche que .se ha  hecho á la vacuna animal 
dice el Sr. Poiirquier, e.s que preserva ménos quell 
luimauizada, lo cual— añade— es un error fundataej 
tal, según prueba con 25.000 vacunaciones y reTsl 
cunaciones hechas en niños y  adultos, no sólo conTíl 
rus vacuno tomado directam ente en la ternera, siiJ 
tam bién con éste conservado según un  procedimiei 
to especial que dicho señor calla. El Sr. Poiirquitl 
está dispuesto á probar con experim entos los sigaiej 
tes puntos; 1.", que la vacuna <le ternera da tan herí 
mosas pústulas como la hum anizada; 2.o, que pueil 
conservarse de quince á  trein ta  dias sin perder sJ 
propiedades; 3.“, que merced á ella se puede dispona 
de cantidad suficiente para que los médicos militara 
puedan vacunar y  revacunar todos los años á los sol 
dados jóvenes así como á  los incorporados de cuntii 
gentes anteriores en quienes no haj’a  dado resiiltaÍM 
la inoculación; 4.'’, que con ella se obtendrá en elejéS 
cito g ran  núm ero ae vacunaciones positivas; y 5.®,qn| 
es un medio económico.

V
Con fecha 21 de Febrero comunica el Dr. A. Labal 

catedrático déla E.scuelade V eterinaria de ToIo3a,álj 
Revue saniia ire de Bordeaux, un caso de hopsei»! 
que dicho señor ha  observado. El caballo tenia (' 
años y  medio y  las pústulas aparecieron eu la cmI 
ju n tiv a  palpebra! (unas 20), en la córnea Í7), eair 
m ucosa nasal y  en el labio .superior. Las piistiilasd 
la conjuntiva ten ían  un volumen que variaba i' 
de el de una cabeza gruesa de alfiler ha.sta el de un 
lenteja pequeña. Las de la m ucosa nasal eran mucbi
mayores, estaban umbilicadas y  eran euterameall
características. Los primeros signos de la oftalmías 
rem ontan al momento preciso en que comeiiznronj 
desarrollarse las pústulas de la nariz y  del labio.

La inoculación á una ternera de las mucosidail  ̂
tom adas en los repliegues de la conjuntiva, diói 
gen á  hermosas pústulas de cow-pox.

Quizás no esté de m ás advertir que en Tolosa ocal 
sionó la viruela eu el pasado año 1883, 315 detua| 
cioues.

VI
En vacunología vamos á tener dentro de pocolaw 

tos preparados como en botica bien surtida. ConocíiJ 
mos ya  la emulsión y  la pomada  vacunas del señol 
W arlom ont, mas desconocíamos el electuario vacuj 
no, que tiene no obstante m ucha semejanza conl 
emulsión y  con algún  otro preparado usado ya  ̂
vacunología.

El electuario vacuno del Instituto de vacunación 
de Lyon, consiste esencialmente, según el Dr- 
Chambard, en la mezcla intim a de todas Ins parís 
activas de la pústula vacuna con una mixtura acpoj 
sa de glicerina, y  el modo de prepararlo es el sî uiew 
te: cogida por su base la pústula con unas 
presión continua, se quita la costra, que se deposiil 
en un  cristal de reloj, se absorbe el contenido lilo'T 
do por medio del aspirador vacuno — cuya descnpj
cioñ calla dicho señor— y  se ra.spa el fondo,
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Previamente lavadas en a g u a  glicerlnada las cos­
tras, se machacan en u n  m ortero de cristal con un 
poco de azúcar, á  fin de dividirlas mecánicam ente en 
partículas finísimas. Al polvo húm edo asi obtenido 
se añade lo recogido por el raspamiento de las pústu ­
las, el coágulo que se h a  separado del suero y  un  pe- 
¡lizco de gom a tragacanto  para hacer un  mucilago 
espeso, a! cual, para  darle la consistencia conveniente 
y asegurar su conservación, se añade go ta  á  go ta  y 
continuando la trituración, una mezcla 4 partes igua­
les de agua destilada y  glicerina n eu tra  contenida en 
un frasco cuenta gotas especial. Es, pues, la prepa­
ración del electuario una operación farm acéutica bas­
tante sencilla, que recuerda á  un tiempo la del looc y  
la del julepe. Los pedidos de electuario se sirven eu 
cristales huecos en el centro y  su aplicación debe ha­
cerse, según el Sr. Chainbará, por medio de escarifi­
caciones de unos 4 milímetros de longitud y  una pro • 
fundidid tal que interesen todo el e.spesor de la epi­
dermis sin traspasar la capa papilar del dérniis.

Este electuario asegura, en sentir del profesor cita­
do, el triunfo definitivo de la vacunación animal. Sus 
resultados en el mes de Enero último han sido en 
Lyon los siguientes;

Vacunaciones: resullados posiCioos. . . 06 por 100 
Revacunaciones: resullados posilivos. . 50 por 100 

Inoculado por escarificación se conserva este elec­
tuario más de quince días.

R amón S esb bt .SECCION P ROFESIONA L
CONSULTAS CLÍNICAS,

Hay espíritus de los llamados rebeldes que uo opi­
nan por las consultas, que no consultan sino en ú lti­
mo extremo y  como haciendo esfuerzos inauditos. 
Estos médicos presencian impávidos, ó quién sabe si 
iitormcntados secretam ente por crueles remordimien­
tos, la actitud de la familia que pide la presencia de 
otros médicos en la casa.

Tenemos y a  en esta rebeldía, en esta protesta in ­
justificada e inconcebible, un  extravio lam entable 
que la Ciencia condena. ¿Y cómo no? ¿ N o h a y e n -  
lerraedades que se inician oscuram ente y  siguen su 
curso igualm ente de un modo oscuro, desorieutando 
cada vez más al profe.sor? ¿No existen padecimien­
tos de diagnóstico difícil y  de tratam iento  especial y  
dudoso? ¿N o viene á cada paso la naturaleza á  so r­
prendernos, á  anonadarnos con mil desagradables 
peripecias y  accidentes que hacen desconocer el d iag­
nóstico ó la indicación de la que creíamos franca, 
sencilla, evidente enfermedad? ¿Podrá alardearse, 
aun en los casos felices, de no necesitar consejos, di­
rección, observaciones de un  perito, de un compro­
fesor, cuando la preocupación, el hábito ya  ca-si ru ti­
nario de ver constanteineute un mismo enfermo, las 
afecciones familiares, el temor, las teorías de escue­
la, la ignorancia, la im pericia y  otras muchísimas 
causas llevarán fácilmente la confusión, el error, el 
desacierto al ánimo del médico de cabecera? ¿No es 
cierto, ciertisimo, arinque parezca un poco duro, que 
el facultativo m ás práctico é ilustrado comete error 
no pocas veces? ¿No acusa la conciencia, no se sienten 
reinordimientos, vacilaciones, rubor y  aun  vergüen- 
/•a eu esas trem endas escenas de agoñia y  sufrim ien­
tos en las que vemos e.scaparse la vida <Ie un seme­
jante, sin liaber empleado todos los recursos de la 
ciencia, qne ya estaríam os quizá á  punto de emplear, 
pero que al fin no los pusimos por obra por un egoLs- 
1110 incalificable ó por una cobardia innoble y  fatal?

Si con estas funestas exhibiciones m antienen a lg u ­
nos médicos el triste espectáculo que casi de continuo 
suele observarse, si e n ta u  erróneo y  desdichado círcu­
lo g iran  sin que parezcan, por o tra parte, arrepen­
tirse de ello, hay  otras dignidades que están m uy 
por encima de los asuntos profesionales y  que han 
de respetarse siempre. ¡ Desgraciado del que no las 
respetase! Yo diría, aunque bien sabe Dios que sien­
to mucho verter duras e.xpresiones, por las que de­
mando indulgencia, ya  que ellas sean de absoluta 
precisión á  mi juicio; yo diría, repito, que el médico 
que no respetase estas dignidades, e.stos deberes, no 
tendría conciencia, no tendría pudor. Estos deberes 
son los de la familia, los de la  hum anidad, los de la 
religión.

Pudiera todavía dispensarse á  un profesor en ca ­
necido en la ciencia, á  un médico de autoridad indis­
putable y  reconocida, que pre-scindiese de solicitar el 
refuerzo de otro profesor eu u n  caso práctico, de 
apuro, de necesidad; pero lo que no podrá dispensar­
se nunca, ni á  jóvenes ni á  viejos, n i á medianias, ni 
á  eminencias, es que desoigan los ruegos de la fami­
lia cuando pide ésta uno ó varios profesores para  con­
ferenciar.

¡Quiere el esposo demasiado á  su cara com pañera 
para que deje de hacer en pro de ella cuanto sea fac­
tible ! ¡ La madre llegará hasta el heroísmo, hasta el 
sacrificio, por salvar, por dar aliento y  vida al hijo de 
sus en trañas! ¡Qué luchas, qué batallas hay en el 
mundo por conservar, por recuperar la salud, esta 
salud que tan  sin cuidado nos tiene y  que hasta  des- 
honram'-s cuando estamos buenos I

Cuando esto sucede, como no puede ménos de su­
ceder; cuando las ciencias médicas son las bellas m en­
sajeras que anuncian la vida, que ya  estuvo á  punto 
de per lerse; cuando todo debe de ser paz, caridad, 
consuelo, sacrificios, sublimidad, en esa escena de 
am argura  que llamamos clínica, ¿es posible, puede 
comprenderse que un médico no asien’a  á  que se di­
lucide una enfermedad, como pretenden los in tere­
sados del paciente? ¿Puede com prenderse que un 
g ran  sacerdote, que tantos y  tan  repetidos sacrificios 
hace de continuo en su azarosa práctica, no haga 
uno más, uno que ni áun es sacrificio, sino satisfac­
ción, gozo inefable, pues nada hay  comparable á  la 
dicha, á  la tranquilidad de conciencia, al placer se­
creto que siente el hombre honrado cnando ha cu­
bierto la responsabilidad que pudiera caberle tra tá n ­
dose de un caso difícil?

Sin em bargo, se suplica, se llora 4 voces, se dis­
curren travesuras inocentes, se representan peque­
ños dram as familiares, se ponen en juego  m ultitud 
de medios indirectos para conseguir del médico de 
cabecera una oon.sulta. Esto es desastroso, es h o r­
rible.

Aunque los médicos, como acabamos de decir, ne­
cesitan m uchas veces consejos, observaciones para 
conocer los casos clínicos en que iutervienen, ó en 
to lo  caso para ilustrarlos m ás y  más; aunque las 
consultas deben ser no sólo aceptadas desde el pri­
mer momento y  sin reservas, sino propuestas y  soli­
citadas por el mciiltativo, tales inconvenientes resul­
tan cuando consultados y  consultantes no acuden al 
palenque de la discusión con esa calma, dignidad y  
m esura que suelen no abandonar á  los hom bres m uy 
grandes, que, francam ente, verificadas dichas confe­
rencias con tan poco halagüeños auspicios, ni debie­
ran  proponerse, ni consentirse.

Hé aquí por qué recordamos nuevam ente la m oral 
médica, sin la que no hay  iledicina posible; hé aquí 
por qué nos atrevemos á  pedir nosotros, que absolu­
tam ente nada significamos ni valemo.s, unión, con­
cordia; no en opiniones, que cada profesor respetará
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ó rechazará seg'un su modo de ver las cosas; no en 
teorías, que unos adm itirán y  otros no podrán admi­
tir ;  no en apreciaciones prácticas, que este faciil- 
tutivo apreciará de un modo, y  tal otro apreciará de 
modo diferente; todo esto, con ser tan  im portantisi-
ino es demasiado secundario al lado de la llamada
fraternidad médica, que es la que representa esa 
unión, esa concordia que indicamos. Esta fraternidad 
es la primera, sin ella no hay  consulta provechosa. 
Que la enfermedad es de fácil diagnóstico, que. los 
médicos reunidos son m uy ilustrados; pues nada se 
liabrá adelantado si deja de existir, es decir, si m 
existe siquiera ese digno y  envidiable concierto que 
entre personas de valia que representan la caridad, 
el heroísmo, es tan  indispensable, tan  necesario.

Cuando se escribe de ciertos asuntos, no puede mé- 
nos de aparecer franqueza, ruda franqueza. Yo oreo 
que con e.star pregonando de continuo las excelen­
cias de estas ó las otras cosas no se tom a el camino 
que conduce á  la regeneración de las clases facultati­
vas. Es preciso aparecer duros, inexorables con el 
error, no sólo en las columnas de los periódicos, cosa 
harto  fácil y  sencilla, sino á la cabecera del enfermo, 
en las relaciones que con los compañeros y  con los 
clientes sostenemos de continuo.

Existen lunares hasta en las cosas más bellas. La 
Medicina, los médicos, no están libres de ellos tam ­
poco. Tratándose de conferencias prácticas, de con­
sultas clínicas, es cuando estos lunares aparecen 
afeanilo el hermoso campo de la ciencia... En una 
casa se accede como por fuerza, poniendo ciertos obs­
táculos indirectos ó haciendo gesticulaciones que 
puedan parecer significativas á que se llam e á tal 
médico que la familia del paciente propone; en otra 
se hace observar que p c rse r jó v e n  ó viejo, media- 
n ia  ó eminencia, partidario ó im pugnador de una 
teoría determ inada, amigo ó enemigo el profesor en 
quien se ha pensado, la consulta no debiera veriü - 
carse; este facultativo se perm ite faltar á la hora con­
venida y  faltar á o tras cosas m ás graves, engolfán­
dose después en disquisiciones teóricas, en difusiones 
interm inables, dejando el punto principal de la con­
sulta sin resolver; el otro alardea de práctico consu­
mado, de autoridad indiscutible, y  no aviniéndose con 
la razón, con los argum entos que se presentan, casi 
da á m ostrar que son unos pobres diablos los que le 
escuchan; aquél rodea, vaga indeciso en la discusión, 
pretende asirse de un modo li otro á tabla de salva­
ción, trayendo á  cuento cuestiones completamente 
secundarias y  basta  insignificantes para no confesar 
el error en que se encontraba ó para no vigorizar la 
opinión que sustenta el médico consultado.

Esto sucede por desgracia, no frecuentem ente, pero 
bastantes veces. Es sensible que los recelos, las p e ­
queneces originen estas disensiones profesionales, 
^’o hay perfectibilidad en n inguna cosa. Defectos tie­
nen los médicos, que al fin son hom bres y  no han  de 
estar exentos de ellos. Siempre hubo espíritus va­
lerosos y  espíritus pusilánimes, genios impetuosos y 
genios humildes, hom bres dignos, modestos y  b o n ­
dadosos, y  hombres que no brillan por estas herm o­
sas cualidades; pero tam bién hubo siempre una cien­
cia, la Medicina, que ordenó con voz de mando repri­
m ir, m oderar las faltas hasta hacer compatibleel mé­
dico con el enfermo, la Medicina con la familia; igual­
m ente existió una religión, la cristiana, que, con la 
herm osa divisa de ¿odo por y  para  el enfermo, acón • 
sejó ia caridad, la compasión, la  tolerancia, la bon­
dad á  los médicos. Esta es la moral médica. Moral 
médica ántes que ciencia médica neoe.sitan las clases 
facultativas. Existe esta moral médica, no hay  que 
d u d arlo ;y e s  tan ciertoqueexiste, q iielaciencia, con 
sus teorías infinitas, con sus divisiones abrum adoras,

se presenta hoy grande, poderosa; pero h a  de estar 
la moralidad de que nos ocupamos en el ánimo de 
toiox los profesores, no en el ánimo de algunos ó de 
muchos.

Podrán decir ciertos médicos, y  yo re.speto en todo 
lo que vale su opinión, que las doctrinas que se han 
presentado en la Medicina desde los prim eros tiem­
pos han  afianzado el edificio de esta ciencia, y  lo han 
derruido y  han vuelto á levantarlo para  volver á  de­
molerlo, y  que merced á estas repetidas conmocio­
nes aparece aquélla no tan  prepotente y  hermosa 
como debiera estar á  no haber ocurrido tan trem en­
das como casi siempre inútiles transiciones; ello es 
cierto, pero más cierto es que muchos hom bres, por 
o tra  parte , de un talento m uy privilegiado, que han 
sostenido las luchas científicas y  se han  .significado 
como innovadores, no han abrillantado m ás, no han 
enriquecido m ás la Medicina por m irar ántes á la cien­
cia que á la moral. . j  ,

Desgracia mía es haber ocupado la  atención de los 
lectores sin que haya indicado algo acercade las for­
malidades de las consultas y  de la conveniencia ó in­
conveniencia de las conferencias en tre muchos mé­
dicos. El lector habrá de dispensar nuestra  impericia 
y  nuestro tono en gracia á  la intención, m uy buena, 
que ha guiado n uestra  pluma

Dk. Marín P erojo.P R E N S A  M É D IC A
NACIONAL: I. La anestesia local en las extracciones den­

tarias. — II. Nuevo pro-edimiento para la curación da la 
anteversioii. — EXTRANJERA; III. Rl ácido fénico en 
la fiebre tifoidea. — IV. El sublimado corrosivo en la of­
talmía granulosa.

I
En nuestro apreciablo colega la R e t i s l a  i e  C ien c ia s Mé­

d ica s , que ve la luz en Barcelona, ha publicado el Se. Bru- 
gueca M artí, especialista en ontermeJades do la boca, uq 
artículo sobre la anestesia local en las extracciones denta­
rias, cuyas conclusiones dicen así:

«1,* Hoy podemos asegurar que si «ántes no obtenía­
mos la baja tem poratara en las anestesias locales sin la 
compresión se debía á que el círculo sanguíneo de la topo­
grafía operable coutenía mayor cantidad de sangre, y ésta, 
al renovarse, aportaba nuevas cantidades do calórico con 
que neutralizar aquélla, y do ahí que la sensibilidad cons­
ciente aumentase rolativamen'e» (1).'

»2.“ Las antiguas observaciones sobre anestesias loca­
les sin compresión previa y concomitante ¡en ciertos casos) 
eran viciosas, pues la anestesia completa era excepcional 
por serlo también la previa evacuación sanguínea (hasta 
los límites compatibles con la vida en aquellos momentos 
y sin probable mortificación posterior), muy fácil el retor­
no de la sangre y circulación concomitante, y de ahí que 
las impresiones recibidas por el traumatismo quirúrgico 
fueran percibidas [2).

» 3.* La cantidad de éter neutro pulverizado en las an­
tiguas anestesias no era safliúente: ya qno en las actuales 
(asociadas á la compresión) siempre la cantidad fuá igua 
ó menor, y dada la comparación de iguales ó superiores

(1) Aniiguamente se habían adoptado, y boy leemos en 
nue-tras obras de especialidad, métodos de congelación 
obtenidos de distinta manera para la anestesia Im-al.

(2 Recuérdese que nos referimos á operaciones en eu 
fermos cuyo estado general es fisiológico y no sujetos 
anestesia genera!.
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•siimntismos, en un 60 poT 100 de casos empleamos la mi- 
■r| ó dos terceras partes.
|,4> Hemos comparado distintos aparatos de corriente 
Ltinua. sos maniobras no han diferido sino en asociar á 
liccioo mecánica de la corriente do éter la compresión ó 
Fj,r(¿u6 aquélla obrase sola; el resultado ventajoso está 
jfíTor de la primera.
,5* En vista de los resultados obtenidos con la com- 

Lsioii asociada á la anestesia local por e' éter neutro pul- 
leilzado, ju/.gamos que este nuevo proceder debe ser el 
luató de partida de ulteriores estudios.
J >Antes de terminar nuestro cometido resumiremos el 
líDusl operatorio de la aneslesia local oíociada á la com-

IiElajudante inteligente encargado de la misma, debe si- 
lífK en punto á propósito, á la derecha ó izquierda del 
lerido, j  con uno de sus dedos en extensión completa ó 
»mpieta sobre la encía, ó con una espátula ó cuerpo íle- 
bk de marfil ó caoutcliouc de unos O'n'lO á 0“ '12 de ex- 

Elisión y Oni'015 de anchura por 0m'003 á O'n’004 de gro- 
nt, se comprima entre la región operable y la parte más 
Imota del campo operatorio ó sea el epidermoide pos- 
Inor. .
|>Caando se trata de extracciones en los últimos molares 
Isas raigones, la compresión debe ser mediata.
1 íLa intensidad de la compresión debe ser llevada hasta el 
miie posible, dirigiendo perpendicularmcnte el pulpejo 
al dedo ó el compre.sor sobre la encía, 
hcuando se inicia y realiza la congelación, puede suapen- 
ar̂ e ó dísmiuuirse la compre-ion.
|>Bq la dirección y maniobras del aparato pulverizador 
leden adoptarse las reglas co.nanea (1). 
liU congelación iniciada en un punto se propaga fácil- 
pie i  las regiones vecinas, gracias á la proyección con- 
puada de éter y en que más fácilmente y con menos baja 
[temperatura, ó en otros térmiuos, con menor cantidad 
i  éter pulverizado, subsiste la anestesia.
I»liuestra experiencia concuerda con estos asertos;si en 
Iguucaso discrepa, nos lo explicarán la falta de pericia 
llosayudantes, la indocilidad del paciente, y, por lo tan- 
lia  anestesia mal practicada sin resultado favorable.
I»E1 ayudante que hace funcionar el aparato de Richard- 
In en algunas extracciones sencillas y fáciles, puede ser 
Iniismo operador; 'ya-que el aparato puede cesar al ini- 
|sr la extracción, ó en caso contrario debe ser distinto. To­
la las contraindicaciones para la aplicación ilel éter pul- 

Irizado en la anestesia local sencilla, lo deben ser de la que 
|i8qciaá la comp'esion.v

II

IEoIs Gaceta de los hospitales, periódico que dirige en Va- 
Iwia nuestro distinguido amigo el Dr. Cantó, ha dado á 
pocer el Sr. Ferri un nuevo procedimiento para curar 
Mnteversion, consecuencia fatal é inevitable de puerpe- 
p  mal reglamentados ó mal observados. El espacio de 
p  podemos disponer no nos consiente ocuparnos — como 
I  liace el Sr. Ferri — de la etiología, patogenia y anato- 
| h patológica de esta dolencia. Nos limitaremos, pues, á 
pcribirel procedimiento operatorio.
1‘Oolocada la mujer en decúbito supino y en 1® posición 
láíica para operar en cualquiera región de su aparato ge- 
pajor, introdúzcase y mauténg ise abierto un espéculo

|!') Nuestros lectores comprenderán que aludimos al 
pjato Richardson terminado por una sola corriente piil- 
piiadora; el bifurcado tiene inconvenientes cuya expo.si- 
pies iQoportuua.

bivalvo, de tal manera que deje ver toda la pared vaginal 
posterior; dispuesto ya así el campo de la operación, con 
un bisturí de mango largo practiquense en la pared ante­
dicha y hacia la parte media de la vagina dos incisiones 
semicirculares que, en dirección trasversal, vengan á tocar­
se por sus cuatro extiemos; esto es, que se miren por su 
concavidad, quedando comprendido entre ambos un espa­
cio próximamente de 1 á 2 centímetros de altura; diséque- 
se en este espacio la mucosa y áun la capa Imuscular de 
este conducto, y una vez hecho esto, de la solución de con­
tinuidad elíptica que quedará, únanse los labios superior ó 
inferior, bien por medio de una sutura ó por pinzas de Vi­
dal y vigílese el trabajo de cicatrización.

»Hemos dicho que debía interesarse la mucosa y áun la 
capa muscular; sí la anteversion es reciente, do poca inten­
sidad, bastará para el efecto la resistencia que puede tener 
la cicatriz de la mucosa; pero si ya la enfermedad es más 
anticuada, será más convenieute que nos aseguremos de 
obtener una cicatriz más fuerte para que llene nuestros 
deseos.

»Analicemos ahdra, aunque sea de un modo ligero, las 
ventajas y los inconvenientes que trae ó que puede traer la 
práctica de semejante procedimiento: conseguida la cica­
trización, quedará desde luégo. en el punto correspondien­
te á las incisiones, una cicatriz regular en sentido trasver­
sal á la vagina, coa cuyo hecho hemos logrado acertar la 
pared vaginal en dos conceptos: 1.®, porque al hacer la sa ­
tu ra  y acercar los bordes de la herida, no se ha podido mé- 
nos que plegar sobre sí misma la mayor parte de la solu­
ción de continuidad (vagina al fia); 2.®, porque una vez es­
tablecida la cicatriz, ésta ha de tener tendencia á una re­
tracción que representará aquella fuerza constante que an ­
tes digimos había de impedir que el útero basculara.

s  Dado el caso de no conseguir lo que se pretende ó de 
que no se logre bien, veamos lo que puede ocurrir, ó lo que 
es lo mismo, veamos los accidentes y los inconvenientes de 
esta operación, no tan sólo en el tiempo de su ejecución, 
sino también en su resultado final: en el momento de la 
operación puedo ocurrir que el bisturí, penetrando más de 
lo que debe, interese todo el espesor de la vagina, en cuyo 
caso, si la incisión correspondía al punto en que están uni­
dos el recto y la vagina, podía hacerse una verdadera fís­
tula recto-vaginal de malas consecuencias; si de otro modo 
no corresponde la incisión á este punto y ocurre este per­
cance, cae el bisturí en el espacio triangular que separa 
ambos órganos, y que lleno de tejido conjuntivo laxo se in­
flamaría con rapidez, lo que también seria de importancia. 
Es de creer que esto sea lo que menos suceda, puesto que 
diría muy poco en favor de quien operara aquel ca.so; pu­
diera también ocurrir que el estado congestivo uterino que 
determina la anteversion, se hubiera propagado á la vagi­
na, y en el momento de la operación hubiera una hem orra­
gia que más que nada m jlestara la Ubre ejecución del acto; 
esto se puede evitar prescribieodo algunos días ántes de la 
Operación las inyecciones astringentes que nos parecieran 
más á propósito.

»La cicatriz quequeda puede, ai es deforme, impedir has­
ta  cierto punto ios usos á que se destina la vagina; respec­
to al momento del coito es de creer que no influyera tanto 
como para reclamar una intervención activa que modifica­
ra lo que tiempo ántes queríamos conseguir; pero como la 
vagina no sólo está destinada al coito, sino al parto, hé 
aquí que puede para este acto ser un obstáculo al libre paso 
del feto; en esie caso podemos actuar sobre la misma cica­
triz, practicando algunas incisiones trasversales á su direc­
ción, y que lograrían evitar la  retracción en sentido del ca •
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Jibre de la vagina, sin atacar en nada la retracción longi­
tudinal, que es la que nosotros deseamos.

«Finalmente, si des;)ues de haber estado la mujer en 
cama, esper.mdo que la cicatriz se constituja, abandona 
ésta sin ciertas precauciones, no tendrá nada de particular 
que con la tendencia que tiene el útero, venga á forzar la 
cicatriz y logre romperla, en cuyo caso no hemos logrado 
nada; por manera que debemos tras de la Operación em­
plear el medio que al principio he dicho, esto es, la com­
presión abdominal, hasta que la enfer na se encuentre ya 
de lleno en condiciones normales.»III

En la A-caJemia de Medicina de París ha leído el Sr. Ro­
bín (D. Alberto) un trabajo acerca del valor terapéutico 
del fenol en la fiebre tifoidea, basado todo en las trasfor- 
macioues que sufre este medicamento en el organismo y 
cu el modo cómo se elimina.

En la orina normal hay siempre un poco de ácido fénico; 
ahora bien, el tifoideo excreta en las veinticuatro horas dos 
veces más, cuando ménos, que un sujeto sano y conve­
nientemente alimentado. Como el fénol se elimina en esta­
do de su'fo-fenato de potasa, el tifo! leo debe perder tam ­
bién más azufre y potasa que el hombre sano, y no com- 
peusando estus pérdidas la e.scasa alimentación del enfermo, 
resulta una tendencia á la iaauicion m neral, que aumenta 
con la duración de la fiebre y que debe tenerse en cuenta 
en la génesis de lor trastornos de nutrición, tan frecuentes 
durante la convalecencia.

El Sr. Robín demuestra después que si se administra el 
fénol á un tifoideo se aumentan sus pérdidas en ácido sul­
fúrico y en potasa. El exceso de la pérdida puede evaluar­
se en O'óSt de ácido sulfúrico y en 0'227 de potasa por gra­
mo de fénol ingerido, ü n  enfermo, después de haber absor­
bido de 28 á 120 gramos de fénol, ha perdido, pues, de 
15'51 á 66'üO de ácido sulfúrico y de 6'35 á 2 T 2 i  de potasa.

Como la cantidad de potasa contenida en el organismo 
no excede de 120 gram os, que forman el elemento salino 
más importante del sistema nervioso, de los músculos y de 
la sangre, de sobra comprenderá el lector los trastornos 
que en los órganos ha de ocasionar tan  gran sustracción 
mineral. Estos trastornos tienen notable analogía con los 
que producen los fisiólogos privando á los animales de ali 
montos salinos.

El Sr. Robín concluye a s í: un organismo prosa de la fie­
bre tifoidea se encamiua hacia la inanición mineral: dehe 
proscribirse severamente el fénol, que lo empuja por la 
misma via, y atribuir á él los accidentes nerviosos y caquéc­
ticos observados durante ó después de su administración. 
Deben proscribirse también del tratamiento de la fiebre t i ­
foidea todos los medicamentos que se eliminau, como el 
ácido fénico {timol. náftol, resorcina, benzol, etc-’; hecho 
de no poca importancia, pues teniendo varios de ellos pro­
piedades antisépticas y antipiréticas podían ten tar al médi­
co que ignorase su acción química sobre la nutrición de 
los tejidos. IV

El empleo del sublimado corrosivo en el tratamiento de 
las enfermedades do los ojos es de fecha muy antigua; era 
la base dcl agua fagedénica. El colirio de Coiiradi, solución 
de sublimado mezclada con láudano, era en otros tiempos 
un  remedio muy usado, pero no tardó en caer en el olvido. 
El año pasado, en el Congreso de Heidelberg, el Sr. Sat- 
tler, á propósito del descubrimiento de micro-organismos 
en las afecciones blcnorréicas, hizo el elogio del subli­
mado y de sus sorprendentes propiedades anti-épticas,

puesto que con soluciones sumamente diluidas, al J  
ha logrado en diez minutos hacer impropios los esporos de 
carbunclo para desarrollarse en la gelatina que lea sirve 
medio de nutrición. El Sr. Sattlcr propone utilizar taauol 
tablea propiedades antisépticas en el tratamiento de ciertas 
afecciones oculares de origen parasitario ó infeccioso, úconl 
seja, pues, el uso del sublimado en las afecciones bleBotj 
réicas de la conjuntiva, en el tracoma, en las enfermedaj 
des del saco lagrim al, y, por último, en las úlceras corro­
sivas de la córnea. En su reciente trabajo sobre la oftalmfi 
jequirítiea, insiste el Sr. S ittler sobro este mismo asaaío 
y aconseja la solución de sublimado al '/,onjni como el aD(i| 
séptico por excelencia igualmente aplicable á todas la>o;«j 
raciones que se liaceu eu los ojos. El ácido bórico, el iodo; 
formo, la resorcina, que han reemplazado al ácido fénico 
en la antisepsia ocular, doben á su voz ceder el sitio alsi^ 
blimado. El Dr. Dianoux aconseja el licor do Van Swietei 
como el líquido antiséptico, en que más fe tiene. El Sr. Pr] 
chel, de T urin , emplea la solución de sublimado al 
ea la conjuntivitis granulosa.

El Dr. Dujardin, de Lila — cuyo es el articulo que trí-| 
ducim osy extractamos — dice que esta solución ha sido 
en sus manos insuficiente para combatir la oftalmia graJ 
nulosa, á no emplear, como el Sr. Pmschel, al propiotiemj 
po los cáusticos. ¿Por qué no recurrir á una solución mi; 
fuerte? Después de diversos tanteos recomienda el Sr. Dn- 
jardín la solución al incluyendo en ella la cantidad de 
alcohol ó de clorhidrato de amoniaco necesaria para disol-j 
ver el sublimado. Hé aquí exactamente la fórmula de dicln 
señor:

Sublimado corrosivo................  1 gramo.
Alcohol. . . • ..........................  10
Agua destilada..........................  240 —

Las soluciones más concentradas al '/ioo° al '¡„ so a i  
rosas, por lo cual es preferible renovar más á menudo lu 
cauterizaciones á fin de no tra.spasar el grado de rcaccionl 
inflamatoria necesaria para la reabsorción de los eleinen-| 
tos granulosos.

El sublimado obra como modificador ó como parasítica '̂ 
Al '/loooo' le emplea Sattler, ya no ea cáustico, y, porl 
tanto, no pueile invocarse más que la acción antiséptica jl 
parasiticida para explicar los resultados obtenidos. Al ' „ 
tiene la solución de sublimado un grado muy marcado d« 
astringencia; aplicada á las conjuntivas produce e3CMor,| 
rubicundez del ojo y su acción se aproxima á la de otrcti 
cloruros metálicos, de loa cuales se hon empleado alguoO'j 
con éxito en el tratamiento de la oftalmía granulosa. Asi. 
por ejemplo, el cloruro de zinc ha dado al Dr. Hayresul'l 
tados tan  satisfactorios que se cree .autorizado para reen 
raendarle como el remedio más eficaz contra la oítalDiiil 
granulosa. El percioruro de hierro y el cloruro deorotíUj 
bien han dado excelentes resultados. I

El Sr. Dujardin dice que al emplear la solución de 
mado al '/iso buscaba los efectos de un cáustico poderosoIj 
al propio tiempo de un antiséptico muy efica'.. Tal ves M 
conseguiría el mismo resultado con otros preparados no'" 
curiales, el nitrato ácido de mercurio, por ejemplo, em­
pleado en otros tiempos por los Sres. S tout y Deflmaf*^-'j 
las pomadas de óxido de mercurio.

Los ensayos hechos por el Sr. Dujardin datan de 
nos meses. Entre los enfermos sometidos á este tratamie» 
to, unos teiiíau sólo conjuntivitis granulosa, otros pasou 
muy antiguos, rebeldes, tratados ya por el nitrato de p® 
ta, el sulfato de cobre y el acetato de plomo, y algunos 
metidos sin resultado al jequirifcy eficaz en otras I
tancias. El Sr. Dujardin procede como de ordinario;
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Itidos l08 párpados, pasa por todos los puntos de la conjun- 
Itiva el pincel bien empapado en la solución al ’/jm' Inútil es 
Ijutfjliiar después con agua el efecto del caustico, cuya 
liecioa se extingue por si misma pasadas algunas horas. 
I eI dolor es muy soportable, mucho menor que el de una 
lauteriíscion con el sulfato de cobre. Las cauterizaciones 
Idinel sublim.ido se repiten, según los casos, dos ó tresve- 
l ((5 por semana, á intervalos tan regulares como sea posible.

Según las observaciones del Sr. Dujardin, la acción del 
bablimado, que en los casos recientes de oftalmía granulor 
«esmuy inferior á la delnitratro  de plata, es muy superio- 

l i l t  de éste en las granulaciones antiguas, verdaderos 
jierpos extraños que irritan crónicamente la córnea, A  las 
iJosd tres aplicaciones de sublimado, la cara interna de los 
Lrpsdos se torna lisa de rugosa que era, se aplanan las 
Lrinulaciones y mejora rápidamente el estado de la córnea. 
Igilaa granulaciones recientes ó blandas, acompañadas ó 
Ldepannus, continúa el Sr. Dujardin haciendo uso del 
Lfsto de plata, que da los mejores resultados en la gran 
mayoria de casos.

El profesor tantas veces citado dice que es contrario á 
ilalógica el buscar un medicamento ««ico para combatir 
Iñiiírmedad esencialmente proteiforme como es la oftalmía 
Unulosa- En cuyo sentido y para algunas formas de esta 
faierniedad, recomienda el sublimado corrosivo con prefe- 
BDcia á los demás cáusticos.

Dn. Ramón S erbet.PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS
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Póngase en maceracion la corteza y el alcohol por espacio 
de quince dias, fíltrese, evapórese hasta consistencia de ex­
tracto l)l.mdn, disuélvase en agua hasta completar el peso de 
20 gramos.

Cocimiento de quebracno

Coi'teza de quebracho blanco...............  10 parles.

PREPARACIONES DEL QUEBRACHO
I Varias son las cortezas que llevan el nombre de quebra- 
hoque no deben confundirse con la medicinal, que es la del 
UnnosPEaua Qukbr.'Cho, quebracho  ftloneo. cuyos caracteres 
soD pedazos grandes, algo arqueados, de_ distinto grueso, pe­

lados y está compuesta de dos capas distintas: la exterior su- 
Iberosa, fuertemente adherida A la parle cortical, de color 
Iwrdo rojizo, cou niuclias lieudiduras longitudinales y tras- 
Iversales, y la superlicie interior de color blanco amarillento, 
Idesabor amargo bien pronunciado y casi inodora.I Deben desecharse para las preparaciones farmacéuticas las 
Icorleias que no reúnan los caracteres anteriores, por no con- 
lleoír la asu id o sp erin in a  y otros alcaloides que úui&iinenle 
Ifiislen en la que procede de la familia do las apocineas.
I Dirha corteza de quebracho blanco  la vimos expuesta en la 
Instalación de la señora viada dol doctor Soraolínos en la úl - 
lliins Exposición Farmacéutica, al lado del ^uabracAo ro jo  ó 
lotorcdo, sin duda alguna para que pudieran apreciarse los 
l '’>rat;i¿res distintivos que presentan, al ser ésta la que más 
l>buDda en al comercio. .

Las preparaciones más comunmente empleadas son las si- 
Itaieotes:

E x tr a c lo  acuoso ¿e lyuebrac/io
Corteza de quebracho blanco.....................  1 hilo.
Agua..............................................................  ^  ~

I  Hágase infusión con 3 kilos de agua, pásese el liquido por 
lestaincña, praciiciuesesegunda infusión con el resto del agua, 
IfBunanse los líquidos y evapórese en baño de mana hasta 
|toasUirncia de extracto seco.

Ketruefo Aíc/ro-alcoAófieo de quebracho

Corteza do quebracho blanco..............  ID® parles.
Alcohol...................................................

I  Se macera con el alcohol por ocho días, se ñltra, se deseca 
I* la estufa, disuélvase en agua, fíltrese nuevamente y dese- 
Iqwsa de nuevo hasta consistencia de extracto.

E x tr a c to  de  quebracho  (lu id o

Corteza de quebracho bbnoo.............  1® gramos.
Alcohol.................................................  10® —
Agua.....................................................  C. s-

Agua. 200  —

Hiérvase por media hora, déjese enfriar y pásese e. liqui­
do por estameña. El liquido. ,il enfriarse, se enturbia y de­
posita un abundante precipitado. Unas golas de acido sulfú­
rico le disuelve; pero no debe ponerse á no ser que lo pres­
criba el médico.

E li x ir  de  quebracho

Corteza de quebracho blanco..................  i  partes.
Alcohol.....................................................  * “
Vino blanco.................................................. -̂® ~
Azúcar......................................................  ®̂ ~

Déjese en maceracion la corteza con e\ alcohol por espa­
cio de veinticuatro horas, añádase el vino, después de ocho 
días se filtra y se disuelve el azúcar.

In fu s ió n  de  ijuebracño
Corteza de quebracho blanco............. 15 gramos.
Agua, 

ll'gase inCusion.
30® —

Jarabe de quebracho

Coi'teza de quebracho blanco............. 15 gramos.
Agua.................................................... —
Azúcar...................................................  “

Hiérvase el agua con la corteza durante un cuarto de hora, 
pásese el cocimiento por estameña, añádase el azúcar y ba­
gase jarabe por simple solución.

O tra  fó r m u la

Tómese por cada 30 gramos de jarabe simple 10 cenügra - 
mos de extracto alcohólico de quebracho.

T in tu r a  de  quebracho

Corteza de quebracho blanco................  i parte,
Alcohol de ..............................................  * ~

M,icérese durante ocho días, agitando de cuando en cuan­
do, y fíltrese. ,

Vino de quebracho

Cortez.T do quebracho blanco.............  30 gramos.
Alcohol de ...........................................  |® —
Vino blanco........................................... hBO

Echese el alcohol sobre la corteza, déjese por veinlicuatro 
lloras, añádase el vino, téngase en maceracion por esparto 
de ocho dias y fíltrese.SOCIEDADES CIENTÍFICAS

REAL ACADEMIA DE MEDICINA
SESION LITBKAB1A DEL 1.® DE MARZO DE 1884

Comenzó con la lectura del ac ta  de la sesión an te­
rior , aprobada la cu a l, y  después de darse cuenta de 
las comunicaciones y  obras recibidas, uso de la pala­
b ra el Sr. Iglesias, diciendo ; .

En la sesión anterior tuve el honor de m anifestar 
h la Academia, con motivo de la consulta que le hizo 
nuestro apreciable com pañero el Dr. Creus, que des­
de el año académico de 1883 tenía redactada u n a  co­
municación ó nota terapéutica, relacionada con los 
casos prácticos á  que se aludía. Y como quiera que 
la ocasión es oportuna, voy á  llam ar en este dia la 
atención de los señores Académicos sobre batw ge­
neral templado en el iralam iento de las enfermedades
de los niños. .

Entre los diversos remedios que se emplean en la 
curación de las dolencias de la infancia, quizá no se 
halle otro m ás eficaz, al par que más inofensivo.

Ayuntamiento de Madrid
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que el baño general templado. De él se hace algún 
uso en la p ráctica; pero no ta n to , según mi hum il­
de opinión, como seria conveniente, dada la fre­
cuencia de los afectos en que es ú til, y  á veces irre­
emplazable. Cuyo poco uso se explica por ciertas pre­
venciones, que* asi de parte d é la s  familias como de 
algunos profesores existen contra este modificador te ­
rapéutico.

Por esto me he decidido á  tra ta r  de este asunto en 
el seno de la .loadeaiia , que por derecho y  por deber 
ha  de dar á  la práctica de la Medicina la dirección más 
atinada, á  fin de que sus dignísimos é ilustrados 
miembros puedan ilustrarle con el fruto de su expe­
riencia y  lo atinado de sus razonam ientos.

No molestaré á  los señores que tienen la benevolen­
cia de escucharme con ciertas consideraciones de F í­
sica, de Química, de Higiene, de Fisiología norm al y  
patológica, ó de Terapéutica, que quizá serian per­
tinentes para dar solución al im portante problema 
enunciado, por tem or de que pudieran apartarm e del 
fin práctico á  que aspiro con la presente com unica­
ción.

Nadie duda del poder del agua en su-s diversos es­
tados, como agente terapéutico de prim era im por­
tancia ; y  tam bién es incuestionable el verdad.'ro va­
lor de los baños generales ó locales como modifica­
dores higiénicos y  terapéuticos.

Prescindiendo, por ahora, de los baños calientes y  
fríos, hablaré tan  .sólo de los templados^ que son los 
que tienen una tem peratura de 28 á 30® C.

Su acción inm ediata está reducida al descenso de 
1 á 2° C., en la tem peratura del cuerpo, y  á la d im i­
nución de las pulsaciones cardíacas.

Las acciones secundarias ó terapéuticas del baño 
general templado son variada.s. Unas veces produce 
efectos antifebriles, disminuyendo los fenómenos 
m ás característicos de la fiebre, ó sea el calor exage­
rado y  la frecuencia del pulso; o tras es anliJlo/jisUco 
y  emoliente, modificando favorablemente los estados 
morbosos que se conocen con el nombre de flegm a­
sías ; en ocasiones determ ina acciones anodinas ó an- 
tiespasmádicas, calmando ó extinguiendo el d o lo r, y 
regularizando diversos desórdenes de la inervación 
sensitiva, motriz ó del g ran  sim pático; y , por fin, 
puede lograrse con su uso cierta acción sedante ó con- 
Iraeslinm im te, en v irtud  de la cual, sistemas, apara­
tos ú  órganos excitados morbosamente, recubran su 
regularidad funcional por la depresión de la activi­
dad patológica.

Como consecuencia de las acciones terapéuticas 
enunciadas á  que ha dado su sanción la experiencia 
clínica, el baño general templado debe emplear.se en 
el tratam iento de m uchas enfermedades de la infancia, 
y  con especialidad en las p irex ia s  ó fiebres esenciales. 
en las inflamaciones y  en las neuróús, sin olvidar 
otras dolencias que, como el reumatismo  y  la escró­
f u l a  , pueden exigir el uso de un modificador te ra­
péutico de tan ta  eficacia.

Por su acción a n tifebril, el baño general tem pla­
do es un  precioso recurso en la curación de las p i ­
rexias, así en las producidas por causas comunes, 
como en las que son efecto de las evoluciones fisio­
lógicas del n iño , como en las especificas; y ,  por lo 
que respecta al tipo, es útilísimo en las fiebres conti­
nuas, en las interm itentes y  en las remitentes.

Las pirexias pueden ser graves en los niños por las 
congestiones viscerales, principalm ente del cerebro, 
á que dan lu g a r ; y  en v irtud  de e.sta consideración es 
necesario com batir el estado febril, para dism inuir, 
por lo ménos, su intensidad y  su  duración , que con 
ciertas condiciones individuales ocasionan ̂ sas conges­
tiones, que quitan la vida á  gran  númeno de niños.

Entre las pirexias de tipo continuo producidas por

causas comunes y  generales, las que más freciien.1 
tem ente se observan en nuestro clima, en los niñoii 
como en los adultos, son las catarrales y  lasgáslriX 
cas. Pues tanto  en una como en o tra  especie, cuaníjl 
la fiebre es intensa, con elevada tem peratura y graj 
frecuencia de pulso , el baño general templado,., 
unos cinco m inutos de duración, dismiuuye laintenl 
sidad de la fiebre y  acorta la duración de la enfernitl 
dad, haciendo, además ménos frecuentes las cornpll 
caciones cerebrales ó pulm onares que en tales afetl 
tos se observan. También está indicado en lasfiebwl 
continuas graves, nerviosas ó fiebres tíficas, b¡al 
sean prim itivas, ó consecutivas á calenturas sinooalfs| 
ó estacionales.

Pero donde el modificador en cuestión produ«| 
efectos m uy notables , es en esas fiebres de los niñosT 
que, empezando como catarrales ó gástricas, duríil 
dias y  áun septenarios, con exacerbaciones y remi-f
siones , á veces con periodos de apirexia; raostrándij-l
se unas veces como continuas, o tras como remitenlK 
y  algunas coxao interm iíenles  En esas fiebre.s,C|in 
en ocasiones son de larga  du ración , que unos liai 
llamado mucosas, otros neroiosas, habiendo recibidg 
además o tras denominaciones, y  en que los prepara­
dos quinicos, al parecer indicados por el tipo intermi' 
ten te  ó rem itente del padecimiento, ó no producea 
resultado alguno beneficioso, ó son á  veces noaivoj; 
el baño general templado, repetido diariamente, y 
ayudado de los modificadores higiénicos conveniep- 
te s , va seguido de alivios ó curaciones que parecía 
difíciles de lograr.

He visto niños, y  citaré como ejemplo una hija mit 
de dos años de edad, aniquilados por una fiebre qu! 
duraba ya  tres, cuatro ó m ás septenarios, á quiena 
se habían adm inistrado sin éxito diversos preparada 
de quina ó quinina, y  que parecían condenadoii 
u n a  m uerte casi cierta, m ejorar rápidam ente ó enlm 
en convalecencia- merced al empleo del baño genersl 
templado repetido todos los días, ó un día sí y otro no.

Este modificador puede prestar tam bién importan­
tes servicios en el tratam iento  de la.s fiebres exa t̂  ̂
m áticas, cuando -se apartan de su curso regular,ése 
presentan ciertos accidentes ó complicaciones quo 
pueden comprometer la vida de los enfermos. La in­
tensidad de la fiebre, fenómenos nerviosos, ó retraso 
y  dificultad en el brote, pueden indicar el baño gene­
ral templado, que quizá no se emplea con la frecuen­
cia conveniente en el tratam iento de estas pire>iiu-

Las fiebres interm itentes y  rem itentes, que primiti­
vam ente se ob.servan con tales tipos, se modifican fa­
vorablem ente, en general, con los preparados quin'" 
eos; pero á  veces la acción de dichos agentes farma­
cológicos es poco duradera, ó ineficaz, ó quizá noci­
va; y  en estos casos, el baño general templado suelí 
ser remedio eficaz, obteniéndose de él los más satis­
factorios resultados.

R esulta, pues, que en el tratam iento  de las diver­
sas especies de fiebres e.senciales, tan  frecneatesei 
la p rá c tica , es recurso de g ra n  valor el baño ge“®" 
ral tem plado , y  que en él tiene el médico un arras 
poderosa, con 'l a  cual puede combatir gran número 
de dolencias, que en no pocos casos terminan de uas 
m anera funesta.

Por recom endar cate remedio en las pirexias, 
principalm ente la presente comunicación ; pero ana- 
diré, además, algunas palabras acerca de su uso eo 
o tra  clase de dolencias.

En la.s inflamaciones d é los niños es muy dtilol 
baño general templado por sn acción anliflogistx<^Y 
em oliente, no m énos que por la sedante y  contraesix- 
m ídanle. Descuella e.specialinente su poder 
masías de los órganos contenidos en la cavidad u 
vientre, y  sobre todo en las de los iuteatinos delg»‘t®“'
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gruesos, la vejiga de la orioa é hígado. Es también 
Util en las inflamaciones m eníngeas y  cerebrales, tan 
frecuentes en los niños, y  áiin en las mielitis, que ya 
nn lo son tanto; pues puede dism inuir la intensidad 
de la fiebre, y  modificar la fluxión inflamatoria del 
centro cerebro espinal y  de sus cubiertas, que oca­
sionan num erosas víctimas.

No tengo tampoco inconveniente en em plear el 
baño general templado en el tratam iento de las fleg­
masías de los órganos contenidos en la cavidad del 
pecho. En las bronquitis acompañadas de fiebre in ­
tensa, he obtenido de este remedio resultados m uy 
beneficiosos, disminuyéndose la intensidad de la fie­
bre y modificándose favorablem ente la inflamación 
de los tubos bronquiales, causa de esas to-es penosí­
simas, que se resisten á la m ayoría de los modifica 
dores terapéuticos cou una tenacidad desconsola­
dora.

Este agente terapéutico es no ménos litil en las 
im r á s i s  de la infancia. En las convulsivas, y  sobre 
todo en la e c la m p s ia  ó a lfe r e c ía ^  da en muchos ca ­
sos el bailo tib io  los m ás relices resultados; pero de­
biendo advertir que en ocasiones hay  que recurrir al 
agua fría, empleada en forma de c h o r ro s  6 la v a to r io s ,  
con la cual se logran éxitos felieisimos que no se 
obtienen con el baño templado. Y á  este propósito 
recuerdo á  la Academia un notable caso de e c la m p s ia ,  
tratado por chorros de agua fría, que tuve el honor 
de comunicarle hace algunos años.

En las diversas neuralgias, y  especialmente en el có­
lico espasmódico, obra este remedio como u n  exce­
lente anodino, que uo tieue n inguno de los inconve­
nientes de ciertos medicamentos que, como el opio, 
se emplean para  calm ar el dolor.

L a  to s  f e r i n a  ó co q u e lu ch e , el e s p a sm o  d e  la  g U t i s ,  
y , en una palabra, touas las enfermedades de la infan­
cia en que exista desórden ó exaltación del sistema 
nervioso, así en sus facultades motriz ó sensitiva como 
en las funciones más elevadas que corresponden á la 
inteligencia, pueden exigir el uso del baño general 
templado, como uno de los modificadores m ás ütiles 
para su acertado tratam iento.

El reumatismo, especialmente el articu lar, el do­
loroso y  el acompañado de dificultad ó imposibilidad 
délos movimientos de la parte afecta, se modifica m uy 
favorablemente por el empleo del recurso terapéu ti­
co q̂ ue estudiamos, disminuyendo la fiebre, calm au- 
do el dolor, restableciendo los movimientos, abrevian­
do ¡a duración de la enfermedad, y  pudiendo evitar 
las complicaciones cardiacas, que no dejan de obser­
varse.

Por fin, en los padecimientos crónicos délos niño.3, 
tiene útiles aplicaciones el baño general templado, 
ptaremos como ejemplo algunas m anifestaciones de 
la diátesis escrofulosa en la piel, periostio y  huesos; 
dispepsias, enteritis, entero-colitis y  otras dolencias 
análogas.

Tales son, en tosco é imperfecto boceto, las princi­
pales aplicaciones del baño general templado eu el 
tratamiento de las enfermedades de los niños.

Pero necesito dejar consignado que, al recom en­
dar este agente terapéutico, rae refiero siempre al 
btóo general templado, que se emplee cou las oon- 
áiciones y  precauciones convenientes. Es decir, que 

del baño ha de tener la tem peratura de 28 á 
”  y  no méiios, para  que no resulte un baño frío, 
ni más, para que no sea iiu baño caliente; que la ha­
bitación en que se tome el baño lia de hallarse p er- 
■ectamente cerrada y  á  la tem peratura de unos 15° C.; 
Que se ejecutarán con rapidez los actos de vestir y 
desnudar á  los enfermos; y  que se les ha  de secar 
perfectamente, evitando los enfriamientos.

también debo manifestar que si el baño templado

fuera de más duración de la  conveniente, ó si se usase 
por m ayor núm ero de días del que es debido, podría 
debilitar á  los enfermos; y  que para  evitar este incon­
veniente se tendrá especial cuidado en que su dura­
ción no pa.se de diez minutos, se suspenderá en cuan­
to se inicien síntomas de debilidad, se em pleará un  d a  
si y  otro no, ó se dejarán algunos días de intervalo.

En resüm en: el baño general templado es remedio 
poderosísimo en m uchas enfermedades de los niño-:, 
5' sirve para llenar numerosas indicaciones terapéu ­
ticas. Bien empleado, no puede tener inconvenientes; 
y  si no se logra el alivio ó la curación que se espera, 
en m anera alguna debe ser nocivo á  los enfermos.

Y habiendo dicho cuanto me proponía m anifestar 
acerca de este im portante asunto, term ino esta co­
municación suplicando á  los señores Académicos que. 
cuando lo juzguen  oportuno, se dignen exponer el 
fruto de su experiencia en esta cuestión terapéutica, 
á  fin de que á todos pueda servirnos de g u ía  en el 
difícil tratam iento de las enfermedades de los niños, 
que tan tas inquietudes producen á  los médicos, y  
tantas lágrim as á las familias.

En seguida el Sr. G a r c ía  C a b a lle ro  usó de la pala­
bra para tra ta r de la  cuestión de los usos terapéuticos 
de la quina.

Comenzó aludiendo á  la falta que experim enta la 
Academia con la pérdida de su  últim o presidente, el 
Sr. Mendaz Alvaro.

Indicó luégo el objeto que se proponía al tom ar 
parte en la discusión, y  terminó rogando al Sr. Igle­
sias que le hiciera el obsequio de leer el discurso que 
ten ia  preparado sobre este asunto.

El Sr. Iglesias comenzó la lectura de este discurso, 
hasta que habiendo pasado la hora de reglam ento se 
aplazó la contiuiiacion del mismo para  otra sesión, le­
vantándose la de hoy. E l SeortUrío perpetaOt

M a t ía s  N ieto  S e h b a n o .GACETA DE LA SALUD PUBLICA
B s ta d o  sa n ita r io  d e  M adrid .

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d b  l a  s e m a n a .  —  A l ­
t u r a  b a r o m é t r i c a  m á x i m a ,  m í n i m a ,  6 9 4 ' 5 5 ;  t e m p e ­
r a t u r a  m á x i m a ,  1 4 ° ' 6 ;  m í n i m a ,  — 1 ‘" 2 .  V i e n t o s  d o m i n a n -  
t o s :  S O . ,  N E , ,  S S E .  y  S .

E n  l o s  p a d e c i m i e n t o s  r e i n a n t e s  s e  h a n  o b s e r v a d o  m o d i ­
f i c a c i o n e s  p o c o  i m p o r t a n t e s :  l a s  i n f i a m a c i o n e s  c a t a r r a l e s  
b e n i g n a s  d e  l o s  ó r g a n o s  r e s p i r a t o r i o s ,  l a s  a m i g d a l i t i s ,  
g i n g i v i t i s ,  f l u x i o n e s  y  f l e m o n e s  b u c a l e s  y  f a r i n g i t i s  g l a n -  
d u l o s a s  h a n  s e g u i d o  s i e n d o  n u m e r o s a s  y  f r e c u e n l e s .  L a s  
g a s t r o - e n t e r i t i s  c a i a r r a l e s ,  l a s  c o l i t i s ,  l a s  h e m o r r o i d e s  y  
l o s  f l u j o s  s a n g u í n e o s ,  p o r  e l l a s  d e t e r m i n a d a s ,  t a m b i é n  h a n  
s i d o  f r e c u e n t e s ,  y  l a s  e x a c e r b a c i o n e s  d e  l o s  e s t a d o s  c a r d í a ­
c o s  g r a v e s ,  c o m o  h i c i m o s  c o n s t a r  e n  e l  e s t a d o  a n t e r i o r .CRÓNICA

T r i b u n a l e s  d e  e x á m e n e s .  —  P a r a  e l  e x á n i e n  d o  l o s  
a l u m n o s  d e  e n s e ñ a n z a  l i b r o  q u e  s e  p r c s e n l e n  e n  e s t a  U a i -  
v e r s i d a i l ,  h a n  s i i l o  n o m b r a d o s  l o s  t r i b u n a l e s  s i g u i e n t e s :  

l - 'A r . L ' i . T A D  D E  j i u n i c i M A .  A in to m la  y  r f i s u c c i o i » ,  p r i m e r o  y  
s e g u n d u  c u r s o .  —  D .  J u l i á n  C a l l e j a  y  I ) .  F e d e r i c o  O l o r i z ,  c a ­
t e d r á t i c o s !  ü -  F l o r e n c i o  d e  C a s t r o ,  D .  F r a n c i s c o  S a n t a n a  y  
D .  C e s á r e o  F e r n a n d e z  L o s a d a .

F is io lo g ía  h u m a n a . —  D .  J u a n  M . i g a z  y  0 .  F r a n c i s c o  J a v i e r  
S a n t e r o ,  c a t e d r á t i c o s ;  D .  P e d r o  I z q u i e r d o ,  U .  J o a q u í n  G o n ­
z á l e z  H i d a l g o  y  L>. M a r i a n o  C a r r e t e r o .

l ’ a lo lo g ia  g e n e ra l; T e ra p é u tic a .—  D. lo s é  de  L e t a i n e n i l i  y  
D .  F r a n c i s c o  J a v i e r  d e  C a s t r o ,  c a t e d r á t i c o s ;  D .  P a s c u a !  C a n ­
d e l a ,  D .  C a r l o s  M a r í a  C o r t e z o  y  D .  A n t o n i o  E s p i n a .
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EL SIGLO MÉDICO

P a lo lo a ia  m é d ic a , P a to lo g ía  q u irú rg ic a  y  /Inatomio ijuii ur-
q i c a ._b. Esteban Sancliez de Oc.iña y D. Alejandro San-
Marlin, catedráticos; D. JuanJosé l'olenciano, D. b'edenco 
Rubio y D. Lam'eano García Camisón.

Cfimco q u ir ú r g ic a  y  C lín ic a  «indica, jirimero y segando 
curso._D. Gabriel López Pereda y D. Juan Creas, catedrá­
ticos; D. Santiago Iglesias, D. Manuel Iglesias y D. José Ro­
dríguez Renavides.

Oó.'Iefricia, C lín ica  deo6s/etriciayi1/eoícino /epaí.—u. Anto­
nio Gómez Torres y D. Teodoro Yañez, caledrálicos; D. Eduar­
do del Castillo de Pineiro, D. Angel Rodríguez Rubí y D. Ri­
cardo de Egea. , , . •

Hisiulogia n o rm a l y  pa to ló g ica , H ts to r ia  de  ta s ciencias m e ­
d ic a s .— \), Aureliano Maestre do San Juan y D. Tomás San­
tero, catedrático.®: D. Federico Rubio, D. Adolfo Moreno Pozo 
V D. Matías Nielo Serrano,
'  F a c u i.t a d  dk FAiiMACiA. J/n(en'o fa rm a c é u tic a  nmmal y  
jnineroí, M a ter ia  fa rm a c é u tic a  v eg e ta l. Ejercicios p rá c tic o s  de  
d e te rm in a c ió n  de  p la n ta s  m e d ic in a le s  y  reconociynienlos de  d r o ­
g a s .— ü .  Fausto Garagarza y D. Gabriel déla Puerta, cate- 
ilrálicos; D. Ignacio Vives, D. José Fonv y Marti y D. Pedro 
Gil y Municio. , , .

Farmacia íiíimico-ínorffdníca. F a rm a c ia  q u im ic o -o r g a m c a .  
P rá c tic a  de operaciones fa r m a c é u tic a s  y  a n á lis is  q u ím ic a . — 
D. Gabriel de la Puerta y D. José Rodríguez Carrncido, cate­
dráticos; D. Laureano Calderón, D. José Pontos y D. Juan Chi­
cote.

M il g rac ias. — Se las damos muy cordiales al Sr. D. Brau­
lio Antón Rainirez, director gerenle del Monte de Piedad, por 
liaberüos rtmilido con un alentó L. M. un ejemplar de la 
Memoria y cuenta general de dicha casa correspondientes al 
año 1883.

L a s  m u lta s . —La prensa política se bu ocupado exten­
samente de lo ocurrido á los farmacéuticos de Madrid con mo­
tivo de la falla de timbre móvil en los anuncios, y no hay 
para qué decir que encuentran injusta la mulla que se quiere 
imponer á dichos señores, é injusto también el que se les 
obligue á asar el referido timbro en ta'es casos. Los farma­
céuticos han dirigido al delegado de Hacienda una razonada 
exposición en solicitud de que les declaro exentos de respon­
sabilidad, y el Colegio ha acudido al señor ministro de Ha­
cienda en demanda de una real órden aclaratoria para que 
lodos sepan á qué atenerse en este asunto.

R e su rre c c ió n  d eu n aT ie ja id ea .---C o n  el extraño nom­
bro de C olegiación de  las clases medicas, ha propuesto nuestro 
muy apreciable colega E l D iario  M éd ico -fa rm a céu tico  la for­
mación de una vasta Sociedad, en laque se cobijen nada 
menos que lodos los médicos, cirujanos, fannaccuticos y de­
más prole de estas clases profesionales existente» en Espa­
ña. En lo grandioso del pensamiento se descubren los bríos y 
his cándidos esperanzas propias de los pocos años de nuestro 
jóveu colega. Nosotros, que durante nuestr.i ya larga vida 
periodística hemos visto fracasar tantos otros pensamientos 
análogos, ya que no idénticos, deseamos á E l D ia r io  M éd ico -  
fa rm a c é u tic o  mejor fortuna y nos halagaría aún más que por 
tal camino procurara á nuestros coro profesores la bienandan­
za por que todos suspiramos.

estudio analomo-topográfico de los músculos del cuerpo, ele­
mento indispensable para despees en la tercera presentar 
los ejercicios y aparatos convenientes para el desarrollo do 
aquéllos. Por último, la cuarta parle comprende la esgrima, 
estudie de los raovimieiilos. preceptos gimnásticos, etc.; se 
acompaña el texto do 180 dibujos de liguras, deslinado-s a ei- 
clarecer los ejeieicios y aparatos de que se ocupa aquel, u  
obra es recomenilable por todos conceptos, y su laborioso 
autor digno del aplauso de cuantas personas se interesan 
por el desarrollo de estas prácticas liigieuicaa.

C o n fe ren c ias  so b re  b ac te ro lo g ía . — El conocido mí- 
crógrafo del Museo del Hospital de San Juau de Dios, doctor 
D. Antonio Mendoza, va á inaugurar dentro de muy pocos 
dias una serie de conferencias experimentales sobre bacle- 
lología.

La competencia práctica y doctrinal de tan estudioso joven 
permitirá dar muciio interés á su trabajo.

Q ue se  aliv ie. —Nuestro distinguido amigo D. José Le- 
tamendi viene sufriendo en estos días operaciones de litolri- 
cia con motivo de su padecimiento vesical. Deseamos para 
el famoso catedrático una curación pronta y radical.

V ia je  m édico d é la  v ida.—Muchos periódicos han saca­
do la siguiente fantasía del C anadá  m é d . a n d . s u r g .  Journal’. 
Primer año: I c te r ic ia  de  lu s r e c e n  nacidos, d ia rre a , vacuna­
c ió n .— i . ' ’ año: D e n tic ió n , c ru p , c ó le ra  in fa n t i l ,  convuísio- 

— Tercer año: D ifte r ia , coqueluche, b r o n q u i t is .— ^."  año: 
E sc a r la tin a , o e r m o s , ir .c n in g llis . —  6 °  año: Sara m p ió n : ea 
esta época mueren la milad 'e  los niños. — ano: í’arolo- 
d i l i t .  — 10 años: Corea, fiebre t i fo id e a . — tS anos: Ihperule-
s ia s e x u a l .  —  \6  a ñ o s: E sp e rm a tu rre a , c lo rósis, irr ita c ió n  es­
p in a l. — 18 años: B le n o rra g ia . —  10 años; .Fuñones, cefalalgis 
oícüéólictt.eerttjo. — años: A/aírimonio. — 30 años: Üis- 
p e p s ia . a s te n ia  n e rv io sa . — 38 años; P n eu m o n ía . — 43 años; 
Zumbflflo. preséitía. — 85 años: fíe u m a lism o , a lopecta . — i^ 
años: Amnesio, c a ld a  de  los d ien te s , c a lc ifica c ió n  d e  las oiie- 
^ jas.— 65 años: Apopíejia. — TO años; A m b lio p ia , sordera, dt- 
b ü id a d  g e n era l, átomo del tu b o  d ig e s tiv o , re u m a tism o  nudoso. 
— 75 años: ¡Finís!

E n v e n e n a m ie n to  p o r e l opio. —En dos casos de eave- 
nenamiento por ei opio lia recurrido el Sr. Kiernan con muy 
buen resultado á las enenms de tintura do capsicum; jj 
el Dr. llu-est de San Luis había obtenido un éxito semejaule 
administrando al enfermo una lavativa compuesta de cafe ne­
gro que tenia en suspensión la tintura de capsicum y a§na 
amoniacal (cuatro gramos de cada cosa).

L os e s tu d ia n te s  en  R u s ia . — El Gobierno ruso lu 
di.spueslo que lodos los estudiantes de Medicina de San Fe- 
tersburgo se instalen en la casa dirigida y fundada por la 
princesa Schahowskoi, donde pagarán tO rublos mensuales 
por habitación y comida. Además ha dispue.sto lerminanle- 
menle que se retiren á casa á las nueve de la noche so pem 
de perder curso. _ , -i

Gobieruo paternal, que basta tal ’xtremo cuidas de U viili 
de los escolare.®; que previenes .sus menores deseos; que les 
buscas pupilaje, ahorrándoles has o el trabajo de ajustarle; 
que indicas la hora en que deben relirar.se á casa, coomi- 
iiándoles con la pérdida del curso si desatienden lus pater­
nales y solícitos cuidados... ¡ bendito seas por los siglos de 
los siglos I

S e c re c io a  lá c te a  e n  u n  n iñ o  de  d iez  m eses.-EI 
Dr. Lesnewich lia examinado un niño de diez meses, cuyas 
mamas segregaban leche desde el naciniienlo. La presioarte
las momas hacia salir la leche á chorro; sin presión salma 
golas; las mamas tienen el tamaño de una nuez, el moosa 
encuentra bien. La reacción d e  la leche es neutra, y  do di­
fiere nada de la leche ordinaria de mujer.

T ra ta d o  de G im nasia pedagógica. — El conocido pro­
fesor de gimnasia D. José Sánchez y González de Somoano, lia 
publicado un bonito T r a ta d o  de  Ginmasía p e d a g ó g ic a , en 
donde con un esmerado estilo, que revela las buenas do­
tes li'erarias de su autor, se hace una exposición de cuan­
to interesa conocer de teórico para la enseñanza de este sa­
ludable ejercicio corporal. Después de un prólogo ligero, hace 
el autor una exposición histórica de la gimnasia en Grecia 
y Roma . antes de presentar el estado actual de esta e n . ' P ñ a n -  
za en Alemania, Francia, Bélgica, Italia, Inglaterra. Estados- 
Unidos, Portugal y España, La segunda parte coiiiprenile un

M o n stru o  s in ce fa lian o . — F,l Sr. Ardoy Ruiz descube 
en nuestro apreciable colega la Gocefa M éd ico -V e ler \n a r^> ' 
siguiente monstruo, que tuvo ocasión de observar el ?8oe 
Enero último: , ,

(c Era un feto nacido el i7  de una oveja negra de dos ano» 
de edad y de la propiedad de D. José Gómez Pelaez, de esie 
vecindario; dos cuerpos unidos por el tercio anterior, 
ocho exlremldudes; dos cuellos soldados con vértebras iijiia- 
les y que se confundiaQ en el occipital; una cabeza con tr« 
orejas, una de las cuales, rudimentaria, aparecía sobreci 
occipital, siendo las otras dos nainrales; las exlremioíu*” 
abdominales libres en su acción , observándose ademas, e 
tnn extraño producto de la naturaleza, dos colas y 
vas. El monstruo uació vivo, de.spues de un parto laboríos», 
muriendo á los pocos minutos. Verificado el exámen aiw'' 
mico, resultó que tenia dos columnas vertebrales, siendo o» 
bles los Intestinos, riñones y vejiga, pero no extiendo 
que un solo cordon umbilical bastante grueso. Los 
contenidos en la cavidad lorácicii eran sencillos: dos puiw 
nes, un corazoii, una tráquea y un esófago, o

M A D R ID : 1884.- E N R I Q U E  T E O D O R O , IM PRESOR 
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Se
TENIA Ó SOLITARIA

e x p u ls a  e n  2 ó  3  b o rn e , le m e n d eLAS CAPSULAS TENIFUGAS
UB UORKNU MlQUiSL. 

A re n a l, 2. M a d rid , y  p r in c ip a le s  
f a rm a c ia s ,

90 r s ,  f ra rc o , j  p o r  65. s e  r e m ita  
ce rtif ic ad o  & p ro v iu c ia e .

POCION RECONSTITUYENTE
DE!ACEITE EE HÍGADO DE BACALAO

I-KKI’AnADA POB RL
D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  

Hacer desnpnrecer los inconvenientes de la adniinisCra* 
cioo dol A ceite  de  M $ a d o  de  bacalao  liii sido ei objeto de esla 
pre|>aracion. hiildéndolo conseguido de tul mudo (|ae. sin 
perder ninguna de sus propiedndes, se hace loleruliíe hasti 
por los e.stoniagos iiins delicados, reuniendo la ventaja d , 
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores couipucsto.s de 
hierro, que es. sin duda alguna, el io d u ro  fe rn iso , sinu tam- 
bieo á la >/uina. al la e lo - fo s fa to  de  ca l. creoso ta , etc. Precio: 
coa hierro y q u in a . 16 reales; con la c to - fo s fa ío  de ca l, iO  rea­
les; con creoso ta , tO reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

JARABE-MBDINA
QUEBRACHO INALTERABLE

PBEPAEADO EN FRÍO
Anli-asmálico podeioso, ensayado y reconocido como tal 

por celebridades médicas, y elogiado y recoiiiemiado por la 
prensa profesiomil.

Depósito central: FARMACIA DE MEDINA, Serra­
no, 36. — Precio: 8 pesetas fi'asco. .

A los señores farinacéuticos, el 28 por iOO de descuento 
lomando de 5 ó 25 frascos.

ASM ATUBOS ÜB IODURO Dli ETII.O DliL DR. AUNO
CORTAN lNSTANTANEAiyE.\TE LOS ACCESOS ASU.ÁTICOS

Coica especialidad española que piden del extranjero, y 
usaila con gran éxito en las Cliuicas de todas las Facultades 
de lispana.

De venta on todas las Farmacias; los pedidos al Ur. B. Alí- 
Bo. Valencia.

DE QUll FERRDGim
I'ltüPARADO

POR E L  DOCTOR FO N T  Y M ARTÍ

IjeguQ la fórmula publicada en la L a  F a rm a c ia  E spaño-  
10(1881), y en dundu se demuestran sus veolajas sóbrelas 
ronocidas basta el dia. — Precio, B pesetas frasco. — üniro 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli- 
*iedo, tai'inacia delDr. Font.

HELENINA
GOTAS CONCBNTRADtS

^"•'1 VJIIKSTO CUllATIVO l»K LA TISIS  V LAS T r i lK l lC fL Ó S IS

i^edaii prospectos á i)uienes lo solicilen. Depósito ccniial. 
■''fuacia do A. Coipel, !tari|uillu, I, Madrid.

DR. GOÑI
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 5 

segundo.

ALGODON lODADO
(en RAMA Y EN TEJIDO) 

p re p a ra d o  p o r  e l

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta n u e ra  fo r m a  para las apiicacioues e-xternaa del iodo , 
se utiliza cun ventaja, sobre todas las demás prepaniciooes 
iodadas, por ,su mayor eíicacia sin producir electos cáusti- 
licos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos g.mgliona- 
res del cuello, el lumbago y l.i pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumóiico.

Precio del bolo con 30 gramos; 2 ,5 0  pesetas.

FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA
10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10M adrid

PiSClDlA ERYTHRINA
NUEVO NARCOTICO Y SEDANTE

SIN LOS UI.TLRIURES UES.LGIUD.UILES EFECTOS DE LOS OPI.-lCEOS

Para los señores módicos que quieran ensfiyarla tenemos 
la COI toza y la fiiilura al 1 por* de alcohol, que se adminis­
tra H la dosis de 3 gramos.

líUGOTINIMA.— Anliliemorrágico poderoso. .S'/uefon Ai- 
p o d é rm ic a .

C o n v a tla r ia  m a ja lis .  —  Cardíaco muy útil, exeoto de todo 
peligro, recomendado principalmente en forma de/araóe.

Oxigeno. — Agente que empieza á usarse mucho en esta 
corte para combatir las afecciones de los órgaoos respirato­
rios y como poderoso auxiliar de los leiTugiiiosos eii el 1ra- 
laiiiiento de la clordsis y la anemia. — G abinete  de  in h a la c io ­
nes y  se rv ic io  á  d o m ic ilio .

Farmacia del Dr. Madai iaga, plaza de la Independencia, 
<0, Madrid.

Denticina infalible
Preguntad á los millares de madres que salvan á sus liijos 

de la muerto, y os dirán que la d e n lio in n  es el p a n  b e n d ito  
del hogar. No mui-re ni un solo niño dn la dentición, pues 
los salva áun en la agonía; los hace hrolar la baba sjpriniida, 
corln in diarrea que los udíquila, extingue las erupciones de 
la boca que les moie.-.tao: les arregla el estómago, les lince 
arrojar In Homa, impide Ui alferecia y brotan fuertes denta- 
dura.s y desencaiiija á los niños, trasfaniiándolus en robus­
tos. I'.s preciso sea la D en tic in a  de  Izq u ie rd o , que cuesta 12 rea­
les Caja, y se remite por 14 desde .Madrid, PoiUejos, 6, boti­
ca, y en todas las buenas de provincias, y el Jarabe de la 
d e n tic ió n  de Izquierdo, para el sistema de frotación de las 
ondas, 8 re,ales frasco, y se reinile por 12 reales.

Las calenturas
cuai'iaiias. tercianas y cuotidianas; toda clase de liebres pa­
lúdicas ó intermitentes, so curan liiralibicmealo con las p i l ­
d o ra s  fe b r ífu g o  v ifa lib lu s  do Fernandez. C qn de 4l) pildo­
ras p ira las benigna', 12 reales, y de 8 1 jiara las ri belilcs, 
24 reales, y por dos reales ináj se rcmilen por el correo. So 
liiiCOQ por fanegas, se veadeu millones de cajas, y las imi­
taciones no lian p 'dido mermar la inmensa dienteia. líxpeu- 
dcilor y dninrailor por mayor, Pablo Ferna-iidez, .Madrid, 
l’oiili'jiis. I), lutlca, y so venden cii todas las liuticas priuci- 
p.ilcs de Kspañ.i.

Ayuntamiento de Madrid



RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAUIENTO

l)E LA ASEMIA, RAOIIIIISSIO. OSÍEOSALACIA Y IDBERCDLOSIS

de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
QUIUICAUENTE PUBO

El JuTabe O steógtno G enové. porsncoiuposicioa. es ua ver­
dadero iónico, d ig e s tiv o  y «íomifjtiíco, y produce sus efectos 
nalorales sin molestar en lo más mialiuo á los enfermos: es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á ía constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecucucia la longevidad, se en­
cuentran más ó (Dénos comprometidas.

De este  Jarabe p u e d e  to m a rse , a n te s  ó  después de  ca d a  co m id a , 
u n a  cu ch a ra d a  re g u la r , p u d ie n d o  a u m e n ta r  su d o sis  h a s ta  el 
doble, y  p a r a  los n iñ o s  la  m ita d .

A los señores médicos que quieran exporinienlar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo. .

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR

Botica Hispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 
nám. 13, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.

EN MADRID

Farmacia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

BN VALENCIA

Farmacia del Sr. Aliño, Calatrava, 22.
HABANA

Farmacia de! Dr. León, Mercaders, 48.

Herpes y  escrófulas
h u m o re s  de  to d a s  clases, miseria fisiológica, debilitación por 
diátesis, enfermedades y excesos; restos de sífilis y venéreo; 
herpes, afecciones de la piel; escrofulismo, raquitismo, eu- 
lermedadesde los linesos, extenuación, eucanijuniiealo, se 
cura infaliblemente con el J a r a b e  d k  e x t r a c t o  b e  h o j a s  h r k s -  
cAs DE NOGAL lODADo: fi'asco, 4 ¡jesetas, y á e n o g a lio d a d o  f e r ­
ru g in o so , 5 pesetas. P o m a d a  de  n o g a l io d a d o  para infartos, 
erupciones, cicatrices, corrosiones, ülcoras rebeldes, etcéte­
ra: frasco, 40 reales. Gargarismo de n o g a l lodadoparalasafec- 
ciones de garganta y boca por irrilacion. corrosión, ulcera­
ción, etc.: frasco, 3 pesetas. No pueden ir por correo estos 
productos, que se expenden por su autor, P. T'. I^tquierdo, en 
su botica, Pontejos, 6, Madrid.

V A C A N T E S
Por terminar el contrato con el médico Ulular de eslu vi­

lla, el Ayuntamiento que, presido asociado, de la Junta i»u- 
tiicipal, lia acordado anunciar la vacante de dicha plaza con 
el sueldo anual du 976 pesetas, pagadas de fondos luunicipa- 
los por triiiieslres ó mensualidades, por la asistencia de 30 
lamilías pobres, y alguna más, >i eu el trascurso del año 
hubiera necesidad de clasificar casos de oficio, y recoood- 
miento sobre quintas las igualas con los vecinos acomoda­
dos; serán convencionales, que pasan de 450.

lüsta población es sana, dista una legua do Arenas do San

Pedro, hasta cuyo punto vienen dos carreteras, una da 
Avila y otra de Talavera de la Reina. Los aspirantes dirigí- 
rán sus solicitudes docunieutadas á esta alcaldía hasta el 3de 
Abril.

Ilormilio (Avila), 8 de Marzo do 4884.
— Vacante la titular de médico-cirujano do este dislrlio 

muQicipal, que consta de 60 á 100 familias, se anuncia con li 
dotación de 750 pesetas anuales sRtlsCeelias por trimestres 
veocidos. Los aspiraoles que la solicilen, deberán reunirías 
condiciones lógales y verificarlo en término de veinte días 
desde esta fecha, acompañando hoja de méritos y servicios 
con certificado de conducta.

El agraciado disfrutará adetiiás 3.000 pesetas al año de 
una sociedad de 300 vecinos en adelante porque les asislj 
en ambas profesiones, y le serán pagadas al vencimiento de 
cada trimestre.

Aguilar del Rio (Albama), 7 de Marzo de 4884.
_Vacante la plazo de médico forense en los Juzgados de

instrucción de Albaida, Alberique, Ayora, Enguera, Gandís, 
Clielvn, Chiva, Onleníeiite y Sueca, provincia de Yaiencb; 
de (locenlaina, Callosa, üolore.s. Pego, Villena y VillajODOsa, 
provincia de Alicante, y Albocacer, Castellón, Lucena, Mo­
rd ía , San Miileo.Scgorb.', Viuarozy Viver, de la de Caslelloe; 
y debiendo proveerse eo personas que reúnan los requisilos 
que previene d  art. 3.° del Real üecrclo orgánico de 13 (ie 
Mayo de 4852, el limo. Sr. Presidente de esta Audiencia, coa 
arreglo á lo dispueslo en orden del Gobierno de 4 i  do Movo 
do 4873, ha acordado so inserte este anuncio en la Caceta dt 
M a d r id  y S o le l in e s  o /c ia le s  de las tres provincias dd  terri­
torio de esta Audieoda, para que los aspirantes á dicho car­
go presenten sus solicitudes documeuladas en el respectiva 
Juzgado cuya vacante deseen obtener, á los efectos de la ci­
tada órden y dentro del preciso lórmiiio de quince días, coo- 
lados desde el inmediato al de la publicadon de esleediclo 
en la Gaceín.

Valencia G de Marzo de 1884.
— La titular de farmacéutico de Navarrete. Dotación, 5M 

pesetas. Las solicitudes liasla el 30 de Marzo.
— La de médico titular de Larraga. Dolacioo, 750 pesebs 

anuales pagadas por trimestres y 2 250 pesetas por las fa­
milias acomodadas. Las solicitudes basta el 8 de Abril.

— La do médico-cirujano de Luarea (Oviedo). Dotacioa, 
'.750 pesetas. Las solicitudes hasta d  20 de Marzo.

— La de médico-cirujano de Cadavedo (Oviedo). Dotación, 
405 pesetas al año. Las solicitudes hasta el 20 de Marzo.

— La de médico-cirujano de Porcuna (Ciudad-Real). Do­
tación. 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. 
Las solicitudes liasla el 2í de Marzo.

— La de médico-cirujano de Unzué (NavaiTii). Dotadoo, 
500 pesetas por la asistencia á las familias irobres, y 330 ro­
bos de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes basta el 20 de Marzo.

— l.a de médico-cirujano do Otero [Toledo). Dotación Í50 
pesetas por la asistencia á cuatro familias ¡pobres y las íkUíi- 
Us con los vcciuos pudientes. Las solicitudeshasla olíOiia 
Marzo.

— La de mtiiislraulo de Ecliarri-Aranaz (Navarra). Dob-
cion. 4 00 pesetas por la asistencia á las familias pobres y W 
pe.selas más para renta de casa. Las igualas con los vecinas 
pudientes se calculan eu unas 40J pesetas. Las solicHuila» 
hasta el 20 do Marzo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIODICO

so iinHiiciarú toda obra de la cual rccibaiiius uu cjevni'l»'; 
Publicaremos además juicio crítico do aquellas cuyos aulore' 

é editores se sirvan enviamos dos

La MEfALOSCOPlA Y LA MF.TALOTERAPIA, Ü EL Bill;
quismo.— Confereudas dadas por el Dr. Uumoiiiiialiu'l- 

tiiédico del Hospital de la Piedad, seguidas del 
rirjizittal sobre la  m eta loscop ia  y  la  m a ta lo te ra p ia  del doci 
Burq, ó sea informes presentados á la Sociedad de BiWo' 
en nombre de una Gomion compuesta de los doctores Cna • 
cot, Luys y Dumontpallior, informantes. — Versión al ‘ 
llano de D. Manuel Plores y Piá.

De venta al predo de 3 pesetas ce  Madrid.
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T RCCI0SE3 SODRI-: LAS ESFGIlMlíDADtó DF.L SISTEMA 
l,üe''''>o>80> dudas en la Salpólriéro por J. M. Chnrcot, coleo- 
donadas y publicadas por Bourneville, traducidas de b  úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados lomos en 3.”, con G8 j a ­
budos intercalados en el Icxlo, 21 láminas en cromo-lito- 
erniia.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 on pro- 
tincias.

iSTÜDIO MÉDICO-FILOSÓFICO sobre las formas, la causas, 
jjios siatoinas, las consecuencias y el tratamiento del ona- 
üismo on la moler (placeres ilícitos), por el Dr. Pouillet, tra­
ducido de la última edición fraacesa por pn licenciado en 
¡jedicina y Cirugi.i.

Se vende ai precio de 2.60 pesetas. Los pedidos «Cosmos 
editorial». Montera, 2 t, librería, Madrid.

Los señores suscritores podrán adquirir tas tres obras con 
el descuento del 45 por 400 haciendo los pedidos á esta Ad- 
aiiaistracion.

E'

mUATADO DE PATOLOGÍA INTERS.A Y TERAPÉUTICA, 
]  escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermnun 
Bichhorst, profesor do Patología interna en la Universidad 
deGolinga. traducido directamente del alemnn por D. Sil- 
TÍo Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía.

Se ha repartido el cuaderno 4.”
Se halla de venta en Barcelona, eslablecimieolo tipo-lito- 

gráfico-editorial do Espasa y C.*, y en e.sta .Admlnisiracioo.

BREV ES APUNTESHISTORIA DEL PERIODISMO
MÉOICO Y FAR M AC ÉU T ICO  EN ESPA Ñ A

POR BL nOCTOB
DON FRANCISCO MENDEZ AI.VARODittUtr del peiiidlee tiUlide <11 Sigla Medica»

Esta obra forma u n  elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de ven ta  en las principales librerías y_ en la 
Admini.stracion, M agdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3  PE SE T A S,

ALMANAQUE HUMORÍSTICOM E D I C O - Q Ü I R Ü R G I C O
C0MPCE8T0  POB

D. MANUEL RODRIGUEZ ABELLA
CON lA COLA9 0 BAC10N

de los seSores P u lid o , C arre ra s , S a n te ro . S e rre t. M arian i, C aparrós. 
CalatraveTio. G óm ez de  la  M ala , Cortezo, F ran c o s , e tc .,  etc.

Forma un tomito de 142 páginas, con elegante cubierta 
Momo-litograflada y excelentes grabados en madera, y se 
vende al ínfimo precio de

30 céntim os de pese ta
en obsequio á los seflores suscritores.

Los pedidos al Sr. D. Luis Robles, Magdalena, 30, segun­
do de la izquierda, Madrid.

H LEYdEN.—7'ralíií/o c lín ico  (/•• la$ en/ermídodcs de la  medido 
«pinol— Versión espiiüol.i do Manuel M. Carreras Snochis. 
terina dos tomos de 700 páginas cada uno, en elegante ta- 
oiaño, tipos nuevos y papel satinado.—Su precio es de 48 pe­
setas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

APUNTES SOBRE EL TRATAMIENTO RADICAL DE I.AS 
tihernias, por D. F. Gómez de la Mata.

be venia .al precio de una peseta en casa del autor, San 
'Lleo, 2, 3,0 izijuierda, Madrid.

Memoria MÉDICO-OUiMICA'HinnOl.ijGlCA sobre lusnguas 
bicarbonaladas salinas, nitrogenadas, de Caldas de Mont- 

buy, proviocia de Barcelona, que da á luz su actual director 
D. Martin Castells.

Se vende al precio do 2 p'eselas en esta Administración.Estudio sobre el crup y angina diftéric.a (d ifte-
teria íariago-laringea) y su Iratamieolo racional, por el 

Dr. Baldomero González Aivarez, médico de número, por 
concurso, del Hospital del Niño Jesús de Madrid.

Los pedidos en casa del autor, Costanilla de la Veterina­
ria, 48, principal, y en esta Administración. Precio: una 
peseta.

NÉLATON. — E lem en to s  de  P a to lo g ía  q u ir ú r g ic a .—  Versión 
española de Ramón Serret Comía y M. M. Carreras San- 

cliis. — Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 páginas 
cada úno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 66 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Snscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 4 4 pesetas en Madrid y 42 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, qne valen 42 y 43 pesetas respectivamente. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

PICOT. — Los g ra n d e s  proc^oí morboíos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
Sanchis. — Dos lomos en 8.® francés, con anas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabado.s intercalados eo el texto.— Precio; 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo

DE LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS
(lOSllCO DI Disensos, SUBUIIUS, PIXSíHESTOS, UTICEOS, ITC.)

?OS EL Î OCTOR

Á N G E L  P U L I D O
con  u n  p ró lo g o  d e l D r, L e tam cnd i

Esta obra, de notable amenidad é ioleres, consta de 41 plie 
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 400 semblanzas, y se vende en Madrid al precio 
tic 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros soscritores pueden hacerse en la 
Administración de E l  S ic i.o  Mémeo, acompañando el impor­
te coa el supleineato de 60 céntimos de peseta para fraa- 
queo.

COLECCION DE LECCIONES CLÍNICAS, monografías com­
pletas y concisas sobre los puntos más importantes de to­

das las ramas de la práctica médica. publicadas bajo la di­
rección do Ricardo Volkmann por los profesores de Clínica 
de tas Universidades alemanas.

En Abril de 4884 comenzará el octavo año de la publica­
ción.

Precios de suscricion: Un trimestre, 8 pesetas. — Un se­
mestre, 10. — Un año, 20.

Se publican dos monografías mensnales, ó sean velnlicua- 
Iro cada año, alternando las de Medicina, Cirugía y Gineco­
logía.

Toda la correspondencia, giros y reclamaciones se dirigi­
rán al Dr. M. Carreras Sanchis, Cervantes, 22, bajo izquier­
da, Madrid. Tambieu se admiten suscriciones en casa de don 
Luis Robles, Mogdalena. 36, segundo izquierda.

La última L ección  C lín ica  publicada, que es la número 463 
de la Colección, es la siguieole: Sobre  el h is te r ism o  y  su IroM- 
mienfo, por el Dr. Liebermeister.

Revista de la sociedad española de higiene, ór­
gano oficial de la misma. — Sección de Madrid. — Direc­

tores gereoles: Carreras Sanchis (D. Manuel), Fernandez da 
Velasco (D. Angel). , ,

Se publica el dia 45 de cada mes a contar desde Mayo do 
4883. Cada número consta de 48 páginas con su cubierta.

Precio de suscricion : nueve p ese ta s al año en toda España, 
y doce en el extranjero y Ultramar. _ -  , ,

Los Socios c o r re s p O Q s a le s  de la  Sociedad Española de Hi­
giene, sólo abonarán «eis peaelo* al año.

Punto de suscricion; En casa de D. Luis Robles, Magdale­
na. 36. 2.® izquierda, Madrid.

Números sueltos: una peseta.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE O B R A S D E M ERITO D ESTIN A D A S PR IN C IPA LM EN TE A LOS PRA CTICO S

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECAPr in c ip io s  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó e l M edica­
m en to  e s t u d ia d o  bajo lo s  p u n to s  d e  n is ta  f is io ló g ic o ,  p a to ­

lóg ico  y  c lín ic o , por J . B. Fonssagrives.—Cuesta á los aus- 
critores de E l  S i g l o  M é d i c o  y  la B i b l i o t e c a  12 reales, 
siendo su precio en Francia 23. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)
'i ' 'r a ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l co razó n  , por
1 A. Friedreich. — Costó escasamente k  los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.

Tra tad o  teó rico  y  p rác tico  del A r te  do lo s  partos, 
por el Sr. Playfaír. — Dos tomos con numerosos grala- 

dosl Cuesta 26  rs. á los suscritores (sn precio es 48). (Kstíi 
agotada.)L as  p u lm o n ia s  c ró n ic a s , por el Sr. Eegimbeau. con 

■una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.)Tra ta d o  p rá c tic o  de la s  e n fe rm e d ad e s  cró n icas , 
por el Dr Dnrand-Fardel. — Tres almllcdos tomos.— 

Cuesta á los S' scritores 5 0  reales, y en Francia 90 . (sólo 
quedan ejemplare.s de los tomos II  y III.)Tra ta d o  de  A n á lis is  qu ím ica  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  

á  la  P a to lo g ía , por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 
eritores 15 reales próximamente, y sn precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)En fe rm e d a d es  d e l re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ; ,  

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.'
/ p ra ta d o  clin ico  de  la s  e n fe rm e d ad e s  del s is te m a  
1 n e rv io so , por M. Roscnthal. ~  Un grueso tomo de 854

jáginas.— Costó á los suscritores algo menos de 26  rea- 
es, y su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)Tra ta d o  de  T e ra p é u tic a  ap licada , por .T. B. Fonssa- 

grives.—Tres tomos, que suman 1.C30 páginas.—Cuesta 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en proTíncias. 
[Quedan ejemplares de la segunda edición.'

Com pendio  de la s  en fe rm ed ad es  de  lo s  n iñ o s, por 
el Dr. J .  Steiner.—Dos tomos. 24  reales para loa sus- 

critores (su precio 46). (Está agotada.)Te ra p é u tic a  o cu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á fos suscritores unos 24  reales y su

coste en Francia es de 52 . (Está agotada.)Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  ó rg an o s res­
p ira to r io s , por Walshe. — Un abultado tomo, 20 ra. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

D é lía v L . —  M a n u a l  com pleto  d e  la s  en/bT m edades de las vííi 
u r in a r ia s  y  de  lo s  órganos g e n ita le s .—Un grueso tomo coa 

132 grabados. — Precio: 2 6  reales parados suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

A 'iru g ia  o cu la r , por L. de "Wecker. Con gratados. 
L-Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 
lo son. (Está agotada.)Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de la  p ie l, por el doctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 
para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Le b e rt. — T ra ta d o  c lin ico  y  p rá c tic o  de  la  t i s i s  pulmoncr.
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)At th il l . — T ra ta d o  d é la s  en fe rm ed a d e s  de  la  m u j e r . - V n -  
cío: 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Bonis. — L o s  p a r á s ito s  d e l cuerpo  íimujio.—Precio; 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ic h s e n .— L a  C iencia  y  e l  a r te  d e  la  C iru g ía .—El tomci 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 4 0  á  los que do b 

son; y  el II, 12 y 24  respectivamente. [Quedan ejeraplore?.,Ze¡3 3 i. - T ra ta d o  de  la s  en je rm ed a d e s  ven érea s y  sifilUj- 
ca s. —  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  parales 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE T IE N E  PRO PÓ SITO  DE PU BLICA R

E S T A  B I B L I O T E C A

ER IC H SEN . -  L a  C ien c ia  y  e l  a r te  de  la  C iru g ía .  

B A R T E L S, — Z a s  en fe rm ed a d e s  de  lo s  r iñ o n e s .

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  de  operaciones g u irú rg ic a s .  

BUDD. — T ra ta d o  de  en fe rm ed a d e s  d e l  h ígado .

ilH .írifl: 1SS4. — Im p re n ta  il8 B n n q n e  T eoJora 
A m paro , 102, y  R onda  de V alenc ia , 8.
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